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Sobre el origen de los tratados de baños (de balneis) 
como género literario en la medicina medieval. 
A propósito del Poema médico Nomina et virtutes balneorum Puteoli et 
Baiarum de Pedro de Éboli (ca. 1160 - ca. 1220) y la Tabula super balneis 
Puteoli, atribuida a Amau de VIlanova (m.1311), contenidos en el MS 860 
de la Biblioteca Universitaria de Valencia 
Luis García Ballester* 
A José M!! López Piñero, que me descubrió la historia de 
la medicina y su papel en la formación del médico, como 
homenaje fraterno en su jubilaci6n académica. 
En los años finales del siglo XII o primeros del XIII, Petrus de Ebolo, un intelectual per-
teneciente al círculo cortesano de Sicilia, escribió un Poema sobre los baños medicinales 
situados en tomo al golfo de Pozzuoli, junto a Nápoles. Inauguró con ello un género lite-
rario médico de carácter muy práctico: los tratados sobre baños (de balneis). El escrito de 
Petrus de Ebolo surgió en el ambiente médico de Salemo. El artículo describe el manus-
crito ilustrado existente en la Biblioteca Universitaria de Valencia y la fortuna del Poema 
entre los siglos XIII y xv. En los comienzos del siglo XIV la terapéutica física de los 
baños termales fue redescubierta por los médicos universitarios italianos, que escribie-
ron los primeros tratados de baños de acuerdo con el galenismo escolástico y afianzaron 
definitivamente este nuevo género de comunicación médica escrita. 
At the end ofthe 12th c. or at the beginning ofthe 13th c., Petrus de Ebolo, a scholar from 
the intellectualized Sicilian court, wrote a Poem on Pozzuoli's (near Neaples) thermal 
baths. With it a new medicalliterary genre (de balneis) was arising. The Petrus de Ebolo's 
Poem was a consequence of the new approach to nature of the 12th-century Salernitan 
medicine. The article describes the illustrated manuscript, which is preserved in the 
University Library ofValencía, and the fortune ofthe Poem throughout the late medieval 
following centuries. In the first half of the 14th century the first works dealing with ther-
mal waters were written by Italían uniuersity physicians. The aim of the article is to 
explain the lack ofmedical works on baths between the Petrus de Ebolo's Poem and those 
practical treatises written in the first half of 14th c. in Italy, which gave support to a new 
medicalliterature on thermal baths. 
Introducción 
E n los años finales del siglo XII y primeros del XIII, Pedro de Éboli (Petrus Ebuleus), Wl intelectual formado en filosoBa natural y medicina, 
probablemente en Salemo, perteneciente al círculo de la intelectualizada 
corte de Palermo (Sicilia), escribió un Poema sobre los efectos curativos de 
los baños medicinales situados en tomo al pequeño golfo de Pozzuoli, cer-
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cano a la ciudad de N ápoles. Inauguró con ello un género literario médico 
-los tratados sobre baños medicinales, De balneis-, de carácter muy prác-
tico, rompiendo con ello la indiferencia de los médicos formados en filosofía 
natural (los médicos salernitanos del siglo XII) hacia los baños como ins-
trumentos terapéuticos, actitud que contrastaba con la popularidad de que 
gozaban estos lugares, visitados por enfermos que se beneficiaban, por una 
parte del amplio espectro de dolencias aliviadas o curadas por las aguas 
medicinales de naturaleza muy variada y, por otra, del carácter gratuito 
de su uso. Llama la atención que el camino iniciado por Pedro de Éboli en 
su Poema no fuera seguido en el siglo XIII por los nuevos médicos univer-
sitarios, que desarrollaron la novedad salernitana de basar la práctica 
médica sobre la filosofía natural. En efecto, no conocemos ningún escrito 
médico dedicado monográficamente a los baños medicinales naturales escri-
to por autores de esta primera escolástica. Hemos de esperar a la genera-
ción de médicos, que desarrollaron su plena actividad profesional entre 
1330 y 1350, para encontrar la continuidad de lo que Pedro de Éboli inició 
en la transición de los siglos XII al XIII. En los años iniciales del siglo XIv, 
parece que tuvo lugar el redescubrimiento de los baños medicinales como 
instrumento terapéutico regular por parte de los médicos universitarios. 
Lo podemos detectar por tres hechos: en primer lugar, fue por entonces 
cuando se redescubrió el Poema de Pedro de Éboli, aunque desconociendo 
su autor, a juzgar por la datación del primer manuscrito conservado (Roma, 
Bibl. Angelica 1474) y cuando el rey de Nápoles, Carlos 11 de Anjou, nom-
bró un médico universitario en el recién fundado hospital de Tripergole 
Gunto a Pozzuoli) con el encargo de atender a los usuarios de los baños; en 
segundo lugar, aparecen los primeros escritos monográficos «Sobre los 
baños)) (De balneis) realizados por médicos universitarios en los que se des-
cribe las virtudes terapéuticas de concretos baños italianos (todos situa-
dos en la Italia del norte) con la pretensión de transmitir a sus colegas 
médicos no sólo las características naturales de las aguas -su complexio: 
sulphurea, aluminosa, nitrosa, ferrea, salsa, entre otras-, sino sus efectos 
sobre diversas dolencias internas y externas utilizando su experiencia per-
sonal como refuerzo de sus recomendaciones; en tercer lugar, por último, esos 
médicos universitarios, todos ellos italianos (Gentile da Foligno, Giacomo 
de Dondi, Bonaventura de Castelli) no se limitaron a escribir pequeños 
tratados de carácter práctico. Su curiosidad por los baños naturales fue 
más allá: también volcaron sobre ellos la compleja conceptuación del gale-
nismo escolástico para explicar la naturaleza de las aguas minerales natu-
rales y sus mecanismos de actuación, tanto a nivel general del cuerpo 
humano (por ejemplo, para explicar su eficacia en las fiebres) como sobre con-
cretas dolencias en partes del cuerpo (cabeza, pulmones, estómago-intestinos, 
matriz, testículos, riñones, hígado, etc.); tanto en enfermedades localizadas 
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en el interior del cuerpo como en la superficie de la piel. Ahora bien, esto últi-
mo no lo expresaron en las pequeñas monografias -todas ellas de carácter 
muy pragmático y aplicado--, sino en los grandes comentarios a los maes-
tros del galenismo, especialmente Avicena. Podemos ejemplificar esta acti-
tud en Gentile da Foligno, autor de, al menos, dos trataditos De balneis, que, 
al mismo tiempo, recogió en su amplios comentarios al Canon de Avicena, 
en la forma habitual de quaestiones, la nueva preocupación de la comuni-
dad académica por los baños naturales. Algo que será ya continuado por las 
siguientes generaciones de médicos de la segunda mitad del siglo XIV y 
principios del XV como, por ejemplo, el normando Richard Eudes (/l. 1392), 
formado en Montpellier pero que ejerció en la corte francesa de Nápoles, 
Giovanni da Dondi (1318-1389) o Ugolino de Montecatino (ca. 1345-1425), 
entre otros. 
La finalidad del presente artículo es, en primer lugar, describir el Poema 
«Sobre los baños» (De balneis) de Pedro de Éboli de acuerdo con el ejem-
plar manuscrito conservado en la Biblioteca Universitaria de Valencia, que 
va acompañado de un «Índice» (Tabula) de su contenido, atribuido a Amau 
de Vilanova; en segundo lugar, situar su realización en el contexto saler-
nitano y de la corte siciliana donde apareció; en tercer lugar, plantearnos la 
hipótesis del inicio de la medicalización de los baños naturales ---en el sen-
tido de que los médicos universitarios los incorporaron de forma regular a 
su práctica médica y discutieron los problemas médicos que sus efectos 
producían- a partir del primer tercio del siglo XIv, proceso protagonizado 
por los médicos italianos universitarios nacidos en el último decenio del 
siglo XIII. 
1. El manuscrito de Valencia 
Uno de los más bellos manuscritos que se conservan en la Biblioteca de la 
Universidad Literaria de Valencia es el que lleva el número 860 (antiguo 
838). Bajo el título Nomina et virtutes balneorum Putteoli et Baiarum 
(<<Nombre y virtudes de los baños de Puteoli y Baia») reproduce el texto 
escrito por Pedro de Éboli (ca. 1160-ca. 1220) entre 1196/97 y 1220, Y dedi-
cado al emperador Federico II (1194-1250), rey de Sicilia (emperador entre 
1220-50), o a su padre Enrique VI (1165-1197, emperador entre 1190-97).1 
1 Los distintos estudiosos que se han acercado al Poema de Pedro de Éboli, han aporta-
do argumentos a favor de uno u otro monarca. Los dos estudios más recientes y riguro-
sos tampoco están de acuerdo, sin aportar argumentos decisivos. La postura a favor de la 
dedicatoria a Federico II es defendida, replanteando una tradición historiográfica ante-
rior, por Kauffmann (1959, pp. 66-87). A favor de la redacción y dedicatoria en el reina-
do de Enrique VI, también retomando argumentos de la historiografía anterior, está 
Jean Marie D'Amato (1975, pp. 55-61). 
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El manuscrito de Valencia fue copiado en el tercer cuarto del siglo XV en la 
corte aragonesa de N ápoles. 2 
El primer manuscrito conservado de esta obra (Roma, Biblioteca Angelica 
1474) fue copiado, como poco, más de medio siglo tras la redacción del ori-
ginal.3 El Poema se continuó copiando hasta el siglo XVI, de acuerdo con una 
complicada transmisión manuscrita. El poema autógrafo parece que cons-
tó de treinta y dos secciones en forma de epigramas: un prólogo, treinta 
descripciones de otros tantos baños y una dedicatoria.4 La copia de Valencia, 
que pertenece a una tradición manuscrita distinta del conservado en la 
Biblioteca Angelica, incorpora -al igual que otros manuscritos de los siglos 
XIV y XV-la descripción de otros cinco baños, más otra dedicatoria del 
copista. Probablemente se trate de sucesivas incorporaciones al Poema ori-
ginal, aunque tampoco hay que descartar que algunas de ellas estuvieran 
en el autógrafo perdido.5 Todos los poemas van numerados con numera-
ción romana. 
El autor, siguiendo la moda de los clásicos, escribió cada poema en forma de 
seis dísticos, escritos en un latín no muy elegante pero no exento de belle-
za.6 Probablemente debido al proceso de transmisión, tres de los epigra-
mas del manuscrito de Valencia (XVI, XX y XXIX), rompen esta regla, al 
igual que algunos otros no guardan mucho rigor en la métrica de los hexá-
metros y pentámetros. (Véase, por ejemplo, dos poemas en el Apéndice 
final). La presente obra, conocida también con el nombre más abreviado 
de De balneis, es un escrito singular dentro de la literatura médica latina 
medieval: en toda la literatura médica medieval no se ha conservado una 
obra ilustrada de parecido contenido y estructura (D'Amato, 1975, p. 15). Es 
2 En la biblioteca aragonesa existían otros dos manuscritos del Poema, ambos hechos en 
Nápoles en el siglo XV: el hoy conservado en París (Bib1. Nat., lat. 8161) y el de Milán (Bib1. 
Ambrosiana I, 6 inf.). El ejemplar de París fue descrito por primera vez por Marinis 
(1964, pp. 47-51). Los errores deslizados en su descripción han sido corregidos por D'Amato 
(1975, pp. 216-219 Y 257, n. 3). Para la fortuna de los manuscritos de Valencia y Milán de 
la biblioteca aragonesa en Nápoles, véase Marinis (1947-52, I, 19). 
3 El manuscrito viene descrito y sus miniaturas estudiadas, por Kauffinann (1959, pp. 25-
33), que lo sitúa en el tercer cuarto del siglo XIII (ca. 1260-70). D'Amato (1975, pp. 144-
48) cuestiona esta fecha y la retrasa a los últimos años del siglo XIII o primeros del XIV. 
4 Sobre este arquetipo de treinta y dos epigramas y su reconstrucción, véase D'Amato 
(1975, pp. 240 Y 354 ss.). 
5 Dicha transmisión manuscrita ha sido muy bien estudiada por D'Amato (1975, pp. 
224 ss.). Para la descripción de los manuscritos conteniendo el Poema de Pedro de Éboli, 
véase la obra citada de Kauffinann (1959, pp. 66-87), donde presenta en forma de Apéndice 
un minucioso Catálogo de los manuscritos con ilustraciones. El catálogo fue completado 
y ampliado a los manuscritos sin ilustraciones por D'Amato (1975, pp. 142-221). Véase más 
adelante, nota 10. 
s Este aspecto, encuadrado dentro del amplio movimiento de redescubrimiento de los 
clásicos desde el último tercio del siglo XI, y a lo largo del siglo XII, en el área de Salemo, 
es estudiado por D'Amato (1975, pp. 119 ss.). 
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más, parece que fue el primer escrito, o uno de los dos primeros, que se 
conoce sobre baños medicinales en la época medieval. Pese a gozar de cier-
ta popularidad a juzgar por el alto número de manuscritos que conservan 
el texto, total o parcialmente -veintisiete conocidos hasta hoy-, todavía 
no existe una edición crítica publicada. Casi la mitad de los ejemplares 
conservados -no menos de once- van acompañados de bellas miniatu-
ras. Kauffmann (1959) ha estudiado diez de ellos -sobre la base del manus-
crito de la Biblioteca Angelica de Roma (1474, antes V.2.11), el más antiguo 
de los conservados-, en un riguroso trabajo comparado de historia del 
arte. Posteriormente D'Amato (1975), en su tesis doctoral, realizó la edición 
crítica incorporando nuevos manuscritos a los ya descritos y manejados 
por Kauffmann, y colacionando los veintiseis manuscritos conocidos por 
ella. Acompañó la edición de un minucioso estudio sobre la historia de la 
transmisión textual y del contenido de parte del Poema. Por desgracia, no 
ha sido publicada. 
El manuscrito de Valencia fue descrito por Gutiérrez del Caño (1913). Las 
noticias sobre la historia desde su copia en la corte aragonesa de Nápoles 
vienen recogidas en la obra de Marinis (1947-52). De nuevo ha sido des-
crito por Kauffmann (1959) en el minucioso Catálogo que hace de los manus-
critos miniados, así como por D'Amato (1975). Esta autora pone al día y 
amplía la lista de manuscritos ofrecida por Kauffmann. Recientemente 
hemos publicado la edición facsímil del mismo, acompañada de la trans-
cripción y traducción del texto (García Ballester, ed., 1997).7 
Se trata de un manuscrito en pergamino con un total de 38 folios, escrito con 
letra humanística redonda. Lleva rúbricas y cubiertas de piel. El manuscrito 
reproduce completo -con las adiciones dichas, fruto de la complicada tra-
dición manuscrita de esta obra- el Poema original y el orden de los poemas 
es bastante cercano al del pretendido original. 
2. Contenido 
El contenido es el siguiente: fols. Ir-v: contiene una Tabula super balneis 
atribuida a Amau de Vilanova (Magister Raynaldum de Villanova). En el 
margen inferior del fol. Ir figura la inscripción «Es de la Librería de S. Mi-
guel de los Reyes~), acompañada del número de registro de esta Biblioteca 
a la que perteneció el manuscrito hasta la desamortización del siglo XIX. 2r: 
Incipiunt nomina et virtutes balneorum Putheoli et Baiarum, al que sigue 
7 Todas las referencias al Poema se harán de acuerdo con nuestra edición. El texto del 
Poema ha sido editado y traducido al castellano por J.L. Gil Aristu y L. García Ballester; 
la traducción inglesa, que acompaña, por M.R. McVaugh. 
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el Prólogo o poema introductorio ([nc.: Inter opes rerum Deus est ... ,).8 2v-37v: 
texto del Poema ([nc.: De balneo quod sudatorium dicitur. Absque liquore 
domus ... ), que encara con las correspondientes miniaturas situadas en el 
recto del folio siguiente. El orden del texto es el siguiente: 2v Sudatorium, 
3v Sulphatara, 4v Bulla, 5v Astrunis, 6v Iuncara, 7v Balneolum, 8v Foris 
Criptae, 9v De Petra, 10v Calatura, 11v Subvenit homini, 12v Sanctae 
Anastasie, 13v Cantarellus, 14v De Prato, 15v De Arcu, 16v Tripergula, 17v 
Raynierii, 18v Palumbara, 19v De Ferris, 20v Salviana, 21 v Tritula, 22v 
Pugillus, 23v Sancti Georgii, 24v Sol et Luna, 25v Arculus, 26v Gimborosus, 
27v Culma, 28v Petroleum, 29v Spelunca, 30v Succellarium, 31v Bractula, 
32v Fons Episcopi, 33v Orthodonicum, 34v Sanctae Luciae, 35v Scrufa, 36v 
Sanctae crucis, 37v Dedicatoria del autor, 38r Dedicatoria del copista. 
El fol. 2 tiene los bordes izquierdo e inferior decorados. Este último con el 
escudo de armas de Alfonso de Nápoles (1448-95), Duque de Calabria. 
También están decoradas las iniciales de cada uno de los poemas, excepto 
la dedicatoria del copista. Las miniaturas correspondientes a cada baño 
llenan por completo cada uno de los 35 folios sobre los que están (López 
Terrada; Jerez, 1997). 
El manuscrito de Valencia, como hemos señalado, incorpora en su final 
una dedicatoria (fol. 38r) redactada por el copista, Virgilio Ursuleo, un 
escriba que pertenecía a una familia de copistas y que trabajaba en el 
Scriptorium de la corte de Nápoles desde 1455 (López Terrada, Jerez, 1997). 
Kauffmann (1959), siguiendo a Marinis (1947-52), se inclina por creer que 
el manuscrito fue escrito e iluminado en el reinado de Alfonso 1 de N ápoles, 
que murió en 1458. Por esta razón, el duque de Calabria que menciona la 
dedicatoria sería el hijo de Alfonso, Fernando, que sucedería a su padre 
como rey de Nápoles (1458-94). Si tenemos en cuenta el escudo que decora 
el fol. 3r del manuscrito, perteneciente a Alfonso de Aragón, duque de 
Calabria (1448-94), que sucedió a su padre en el trono de Nápoles con el 
nombre de Alfonso II (1494-95), éste sería el propietario del manuscrito. 
Fue legado por Fernando de Aragón, príncipe de Taranto, al monasterio 
de San Miguel de los Reyes, junto a Valencia, en 1550, de donde pasó a la 
Universidad, tras la desamortización del siglo XIX (Mazzantini, 1897). Los 
manuscritos más lujosos son, aparte del de Valencia, los de las bibliotecas 
Angelica (Roma), Bodmeriana (Ginebra), Nacional de Paris, Nueva York 
8 Thorndike; Kibre (1963, col. 769) (Citado en adelante como TK). Sólo se recogen tres 
manuscritos (Roma, Angelica 1474; Vaticano, Vat. lat. 1528 y Oxford, Bodleian, Digby 129). 
Este último no ha sido tenido en cuenta por Kauffmann (1959), D'Amato (1975) o Petrucci 
(1973). Por otra parte, TK atribuye el Poema de Pedro de Éboli, en otros «incipits» a 
Alcadinus (TK 769). Véase, Clark (1989-90, p. 381), donde expone, entre otras cosas, la con-
fusión existente en el repertorio TK. 
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(olim Sto Gall, Biblioteca de A. Mettler-Bener de Kauffinann)9 y Ambrosiana 
(Milán); todos ellos fueron destinados para el uso de personajes reales o 
de la nobleza. 10 
3. La atribución a Arnau de Vilanova y otras atribuciones 
El Poema ha sido atribuido, sin fundamento alguno, a otros autores como 
Alcadino de Siracusa, Eustasio de Matera, Gervasio de Tilbury, Mateo de 
Plantimone [1]11 y a Amau de Vilanova.12 
Precisamente el manuscrito de Valencia es uno de los que ha dado pie a la 
atribución a Amau de Vilanova. Una vez establecida la autoría del Poema 
a Pedro de Éboli, dicha atribución carece de fundamento. La única base 
para ello era la presencia de la Tabula en cuyo incipit figura el nombre del 
famoso médico, tan vinculado a Valencia (lncipit tabula super balneis Puteoli 
composita per Magistrum Raynaldum de Villanova), así como el hecho de 
que en algunos manuscritos se atribuyera a Arnau, además de dicha Tabula, 
un pequeño escrito también «Sobre los baños» (De balneis), que figura a con-
tinuación (Vaticano, Ottobon. Lat. 2110, fols. 9-25v y Marburg, Univer-
sitatsbibl. 9b, fols. 71-74).13 
Se ha venido manejando la hipótesis de que Amau redactaría esta Tabula 
en una hipotética, hasta ahora, estancia suya en Nápoles entre 1267 y 
9 Algunos autores los contabilizan como dos manuscritos distintos, por ejemplo, Petrucci 
(1973, p. 234). 
10 En la actualidad se conocen veintisiete manuscritos que reproducen total o parcialmente 
el Poema de Pedro de Éboli. Kauffmann (1954) describió veintiún manuscritos, poste-
riomente D'Amato (1975) añadió cinco más a la lista. Nosotros hemos añadido uno más: 
Oxford, Digby 129, siglos XV-XVI, fols. (29)-(32) (lnc.: Inter partes operum deus est lau-
dandus in illis), sin miniaturas. El manuscrito se interrumpe tras el cuarto verso del 
Poema De lavacro (Expl.: Depurat humidum certa medela iecur. FINIS). Para el listado 
de los veintisiete manuscritos, véase García Ballester, ed. (1997). El texto latino y fran-
cés (a. 1392) del MS Paris, BN fr. 1313, ha sido editado por Hanly (1996). Hay edición fac-
símil, acompañada de traducción italiana e inglesa, del MS Milán, Bibl. Ambr. 1.6 INF. 
(a. 1471) a cargo de Marcora et al. (1987). También del MS Roma, Bibl. Angelica 1474, diri-
gida por Lattanzi (1962). 
11 Véase, Huillard-Bréholles (1852). El gran erudito francés no identificó a «Matteo de 
Plantimone Salernitain», cuyo nombre conocemos a través del escrito de Ugolino de 
Montecatino (1553, fol. 54v). En la actualidad sigue sin ser identificado. 
12 Tanto Kauffman (1959) como D'Amato (1975) se apoyan en los estudios de Verrier 
(1929,11, pp. 117 ss.) para establecer las posibles relaciones entre Arnau de Vilanova y 
sus dos pretendidos escritos vinculados al Poema de Pedro de Éboli: la Tabula y el De bal-
neis a él atribuido. Paniagua (1994, pp. 53 Y 465 ss.) demostró el poco fundamento de 
las tesis de Verrier en este asunto. La postura de D'Amato (1975, p. 63, n. 6) al respecto 
es muy reticente y duda de la paternidad arnaldiana de ambos escritos. 
13 El manuscrito de Marburg no contiene la Tabula, que sólo figura en el Ottoboni 
(Vaticano), en el de Valencia y en el de la Biblioteca Bodmeriana (Ginebra). 
Cronos, 1 (1998) 7-50 13 
Luis Garcfa Ballester 
1276. Sobre esta suposición se apoyó Kauffmann (1959, p. 71) para conje-
turar la existencia de una copia (no encontrada hasta ahora) en la que 
Arnau insertaría su Tabula. La crítica moderna ha demostrado que el ejem-
plar de Valencia, al igual que los de la Biblioteca Vaticana (Ottoboni Lat. 
2110, ca. 1360-70 y Barberini Lat. 311, ca. 1430), están copiados del manus-
crito actualmente existente en la Biblioteca Bodmeriana de Ginebra, data-
do entre 1350 y 1370, que también contiene la Tabula (Kauffmann, 1959; 
D'Amato, 1975), si bien el de Valencia no es una copia exacta del mismo. Es, 
por tanto, con anterioridad a esta fecha cuando la Tabula fue incorporada 
al Poema «Sobre los baños». El manuscrito de la Biblioteca Angelica (Roma), 
copiada directamente del arquetipo, carece de la Tabula. Ahora bien, Arnau 
estuvo más veces en el sur de Italia (Sicilia-Nápoles): sabemos, por ejemplo, 
que entre 1309 y 1311 realizó varias estancias en la corte de Federico ID de 
Sicilia con quien había trabado honda amistad y del que era consejero y 
médico, y no es improbable que hiciera estancias con anterioridad si bien no 
están documentadas. Arnau se vio implicado en la tensa situación política 
de la zona entre los representantes de la casa de Aragón (Federico en Sicilia) 
y de la casa de Anjou (Roberto en Nápoles). Ello provocó, en los primeros 
meses de 1311, un viaje de Arnau desde Sicilia hasta Nápoles para inten-
tar mediar entre ambos personajes reales. En esta ciudad fue huésped de 
Roberto de Anjou. El dia 6 de septiembre de ese año, cuando se encamina-
ba por mar a prestar asistencia médica al papa, murió frente a Génova 
(Carreras Artau, 1955; Manselli, 1959; McVaugh, 1970; Paniagua, 1994). 
¿Conoció durante esta estancia, o en alguna anterior, el Poema sobre los 
baños de Pozzuoli y Baia, y redactó esta Tabula para facilitar su manejo aña-
diéndole las indicaciones para la sangría?14 Lo que sí sabemos es que Arnau 
conocía la eficacia de los baños de Pozzuoli hasta el punto de recomendar-
los a Carlos II, rey de N ápoles, en 1308, aquejado de una afección derma-
tológica (scabies o (egratela») (Finke, 1922, lIT, pp. 176-7). Hemos de esperar 
a la edición crítica de la Tabula para tener una respuesta satisfactoria 
sobre su autoría arnaldiana. 
La situación al principio del Poema «Sobre los baños» (De balneis), de estos 
Índices (Tabula) atribuidos a Arnau, junto con la presencia en los dos men-
cionados manuscritos de finales del siglo XIV de un breve tratado De bal-
neis,·escrito en prosa, también atribuido a Arnau, plantea, al menos, cua-
tro problemas: uno de ellos, el de la relación entre este breve tratadito y la 
tabula reproducida en el manuscrito de Valencia; otro, el de la relación 
entre el Poema de Pedro de Éboli y el atribuido a Arnau; un tercero, el de 
su relación con otro escrito sobre los baños de Pozzuoli (Balnea Puteolana), 
14 Tengamos en cuenta que en el escrito De balneis, atribuido a Arnau de Vilanova y 
editado por D'Amato (1975), no figura indicación alguna sobre la práctica de la sangría. 
14 Cronos, 1 (1998) 7-50 
Sobre el origen de los tratados de baños (de balneis) como género literario 
también en prosa y redactado por «el médico Juan hijo del también médi-
co Gregorio» (Johannes medicus Gregorii medid filius), sobre el cual la crí-
tica no se ha puesto de acuerdo si fue anterior o posterior al De balneis de 
Pedro de Éboli.15 Kauffmann (1959, pp. 19-20) se inclina por creer que el 
Poema es la fuente de Balnea Puteolana, mientras que Jean M. D'Amato 
(1975, pp. 82-93) expone argumentos para hacer esta obra ---o su núcleo 
originario- contemporánea de Constantino (ca. 1070), redactada en el 
mismo ambiente y, por tanto, anterior al Poema. Lo cierto es que el escrito 
atribuido a Amau tiene estrechas relaciones con los otros dos. Cuáles sean 
éstas, sólo su edición crítica lo podrá dilucidar. El cuarto problema a resol-
ver es el de la propia autoría de Amau. No parece que pueda ser atribuido 
a Amau. No obstante, de nuevo hay que decir que debemos esperar a su edi-
ción crítica definitiva.16 
4. El Poema «De balneis» de Pedro de Éboli 
El Poema contenido en el manuscrito de Valencia describe los baños medi-
cinales de ima región volcánica situada al oeste de N ápoles, muy cerca de 
la ciudad, en tomo al pequeño Golfo de Pozzuoli (Kauffmann, 1959; D'Amato, 
1975). Los primeros colonos griegos (hacia el siglo VI a. de C.) llamaron a 
estas tierras «Campos de Flegra», que podríamos traducir quizás por «Tierra 
de Fuego». El pequeño Golfo queda situado en el extremo norte del más 
amplio golfo de Nápoles, que se cierra en esa zona con la isla volcánica de 
Ischia. El extremo sur del Golfo de Nápoles está prolongado por la bella 
isla de Capri, que 10 separa del Golfo de Salerno, situado más al sur de la 
Península Itálica. La zona estaba densamente poblada. Las descripciones 
de los baños que nos ofrecen los distintos poemas no nos permiten una ubi-
cación mínimamente exacta de cada uno de ellos. Los terremotos y erup-
ciones de 1538 desfiguraron parte de la zona y destruyeron también muchos 
de los baños. 
Ya a finales del siglo XII o comienzos del XIII, cuando fue redactado el 
Poema, los baños no debían encontrarse en muy buen estado a juzgar por 
lo que el autor cuenta en la Dedicatoria final: «Este (escrito) ... recompone 
las aguas abandonadas, I con sus lugares, virtudes y nombres ya casi sepul-
tados» (Tam loca quam vires quam nomina pebe sepulta, I ... orbatas iste 
(libellumJ reformat aquas, <lJedicatio auctoris>. 5-6). No obstante, dispo-
16 Fue editado por Giacosa (1908, pp. 333-342). Citado por D'Amato (1975, pp. 518-32), 
quien ha vuelto a editarlo corrigiendo los errores y verificando el texto con el único manus-
crito existente (Roma, Bibl. Angelica 1502, fols. 32v-34v). 
16 D'Amato (1975, pp. 536-552), que ha realizado una edición, aunque no la ha publica-
do, no se inclina por la autoría de Arnau. 
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nemos de un documento de 1475 que permite una localización de los baños 
partiendo de N ápoles en dirección a Baia, en el extremo más occidental 
del Golfo de Pozzuoli (Petrucci, 1973, pp. 240-2). Según esta descripción, 
entre Posillipo (hoy en la ciudad de Nápoles) y la localidad de Pozzuoli-el 
antiguo Puteoli de los romanos, puerto mercante de la Campania en el cen-
tro del Golfo del mismo nombre, que abría Roma a las rutas marítimas del 
Oriente, de Africa, de la Galia y de la Iberia, y lugar obligado de embarque 
de los viajeros camino de Roma-, se encontraban nueve baños: Sudatorius, 
Bulla y Strunis (hoy Astroni) en la parte interior, Foris Criptae, Juncaria, 
Balneolus (hoy Bagnoli), Petra (hoy La Pietra), Calatura y Subvenit a lo 
largo del litoral, este último casi en las puertas de Pozzuoli. Entre Pozzuoli 
y la ciudad de Tripergole (que desapareció en el terremoto mencionado) 
estaban ubicados los siguientes baños: Ortodonnicus, en la marina de 
Pozzuoli, S. Anastasia, Sulphuris (actual Solfatara) en el interior, Canta-
rellus y Fontana (este último no mencionado en el Poema) a lo largo de la 
costa hacia Tripergole, y Pratus en el camino que desde Tripergole se diri-
ge hacia el interior en dirección a Aversa y Capua. Once de los baños esta-
ban muy concentrados entre el pueblo de Tripergole y el vecino lago Averno: 
Arcus, Rainierus, Tripergulae Qlamado también balneum vetus), S. Nicola (no 
descrito en el Poema), Scrofa, S. Lucia, Arculus, Crux, Subcellarius, Ferri y 
Columbaria. Otros once baños se encontraban, por último, entre Tripergole 
y Baia: Silviana, Trituli, Sudatorius Trituli (no recogido por el Poema), 
Georgius, Pugillus, Petroleus, Culma, Sol et Luna, Gimborosus, Fons Episcopi, 
Fati (no descrito en el Poema), Bractula, Spelunca y Feniculi (tampoco reco-
gido en el Poema). D'Amato (1975, p. 123) hace caer en la cuenta de que 
la enumeración más primitiva del Poema que conocemos (la contenida en el 
manuscrito de la Biblioteca Angelica, en Roma), casi reproduce la secuen-
cia de los baños saliendo de Nápoles en dirección a Baia (Véase el Mapa). 
Parece que estos baños fueron ya conocidos y famosos en la época clásica, 
antes de la conquista por los romanos, si bien los primeros testimonios 
escritos se remontan al siglo 1 a. de C. El propio Augusto y varios de los 
emperadores que le siguieron gustaban de ir al área de Baia, al igual que 
la aristocracia romana, donde construyeron lujosas villas cantadas por los 
poetas (Horacio, Ovidio, Marcial, entre otros). Cicerón tuvo también allí 
una villa, situada en la costa entre el lago Averno y la ciudad de Pozzuoli, 
que convirtió en un centro de vida intelectual (Plinio, HN, xxxi, 3.6-8). Una 
especie de Baden-Baden romano (Huillard-Bréholles, 1852). La zona acabó 
convirtiéndose en un lugar donde la diversión ruidosa lo hacía no ya poco 
agradable sino incluso poco recomendable, en opinión de Séneca (Ep. ad 
Lucilius, 51 y 56). Los primeros testimonios claros sobre las propiedades 
medicinales de los baños fueron recogidos por Celso (nacido probablemen-
te en el 25 a. de C.) en su De medicina, al hablar de los procedimientos 
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para provocar el sudor, entre los que destaca el baño y el calor seco de las 
llamadas «estufas naturales, en las que el vapor caliente que se eleva de la 
tierra se recoge en un edificio semejante al que hay en Baia».17 Pero fue 
Plinio en su Historia natural (xxxi, 2.4-3.6) quien nos ofrece una descripción 
más detallada de lo que fue este lugar en la época romana: sobre la varie-
dad de sus aguas (ferruginosas, sulfurosas, bituminosas, salinas), el carác-
ter espectacular de algunos de los yacimientos (se podía cocer incluso la 
carne, tal era el calor de sus aguas), y las enfermedades que curaban, espe-
cialmente las oculares. Los testimonios se espacian conforme llegamos a 
la Baja Antigüedad y los siglos altomedievales. La leyenda de Germán, 
obispo de Capua (c. 516-41), relatada por Gregorio el Grande (PL LXXVII, 
149-430), es recogida por el propio Poema que estamos comentado (poema 
XXII). Poco después, en el 553, la zona fue conquistada por el ejército bizan-
tino quedando el ducado de Nápoles bajo su protectorado hasta que fue 
conquistado por los normandos, excepto el breve periodo de tiempo en que 
los lombardos del cercano Benevento, en el norte, se anexionaron el terri-
torio volcánico que rodea el golfo de Pozzuoli en el 717. Hasta el primer 
tercio del siglo X no volvemos a tener constancia escrita del funcionamiento 
Golfo de POl%uoli 
N 
+ 
Situación de los baños descritos por Pedro de Éboli, según D'Arnato (1975) 
17 «Siccus calor est et harenae calidae [ ... ] et clibani et quarundam naturalium sudatio-
num, ubi terra profusus calidus vapor aedificio includitur, sicut super Baias in murtetis 
habemus». De medicina, II, 17. Damos la traducción castellana, ligeramente modifica-
da, de Blánquez (1966, p. 88). 
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de los baños, pero nada nos indica que fueran destruidos o que dejaran de 
ser atractivos para las gentes. El judío navarro Benjamín de Tudela hacia 
1165, al poco de iniciar su largo viaje por el Mediterráneo, saltando de 
comunidad en comunidad judía, visitó la zona de Pozzuoli ofreciéndonos 
un vívido testimonio de su existencia y funcionamiento: 
«Hay allí baños de aguas termales que surgen de dentro de la tierra, y 
están a orilla del mar; hay como unos veinte [establecimientos de] baños, y 
cualquier persona aquejada de alguna enfermedad, va [alh1 y se sumerge, 
saliendo curada y reconfortada. Todos los enfermos de Lombardía van allí 
durante la temporada estival (Benjamín de Tudela, 1994, p. 163)>>. 
Incluso dio detalles de uno de los baños, el descrito por Pedro de Éboli en el 
Poema XVII, donde le llamó la atención el líquido oleoso «que es llamado 
petroleo». 
Apenas cincuenta años después de la visita de Benjamín de Tudela, entre 
1196/7 y 1211-20, Pedro de Éboli escribió su tratado en forma de poema 
describiendo al menos treinta de los baños existentes en la región del golfo 
de Pozzuoli, entre N ápoles y Cuma. Se lo dedicó probablemente a Enrique 
VI, cuyas gestas ya había cantado en un poema anterior, o quizás a Federico 
U, tan curiosos ambos por todo lo relacionado con los fenómenos naturales. 
No olvidemos que este último visitó los baños, en 1227, para curarse de 
una enfermedad (Huillard-Bréholles, 1852, pp. 149-50). El éxito de la obra, 
así como el de los baños, debió ser grande en los siglos bajomedievales a 
juzgar por los manuscritos conservados, por el uso que de ella hicieron 
médicos posteriores, y por las prontas traducciones a lenguas vulgares 
(francés, napolitano, a finales del siglo XIV o comienzos del XV, e inglés y 
alemán en el XV) (Petrucci, 1973; Hanly, 1996). 
6. Pedro de Éboli, un autor olvidado 
Lo que llama la atención es la pronta pérdida de la memoria de su autor: 
desde los decenios finales del siglo XIII no se vinculaba el poema De balneis 
a Pedro de Éboli. No sólo no lo menciona el copista del manuscrito de la 
Biblioteca Angelica (Roma) copiado en el último tercio del siglo XIII o pri-
meros años del XIV, tampoco aluden a él ninguno de los traductores que a 
finales del siglo XIV lo vierten al francés y al napolitano. Estos años fina-
les del siglo XIV y los iniciales del XV conocen un auténtico «redescubri-
miento» del Poema Sobre los baños y, en general, de la literatura médica 
sobre el tratamiento de las enfermedades mediante los baños naturales. 
El Poema de Pedro de Éboli no escapó a la curiosidad del médico toscano 
Ugolino de Montecatino (ca. 1340-1425), uno de los primeros tratadistas 
bajomedievales sobre baños (Sarton, 1948, III-U, 1686). En su escrito De bal-
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neorum naturaliumpotentia et virtutibus tractatus, concluído en 1417, hay 
claros indicios de que lo ha tenido entre sus manos, aunque atribuido a 
otro autor, también salernitano, llamado Mattheus de Plantimone, que no 
hemos podido identificar. Según los manuscritos conservados de su obra 
-datados en la segunda mitad del siglo XV- Ugolino conoció dos versio-
nes de la obra de Pedro de Éboli, que no relacionó entre sí:18 una en verso, 
pero sin los encabezamientos y sustituida su Dedicatoria por un poema, 
también en dísticos, de Tullius Laurus, un liberto de Cicerón, donde se 
ensalzaba a éste como «campeón famoso de nuestra lengua latina», y se 
describían las virtudes curativas para las enfermedades de los ojos de las 
aguas termales que brotaban en la finca del aristócrata e intelectual roma-
no, situada entre el lago Averno y Pozzuoli (Plinio, NH, xxxi, ili. 7_8).19 El pro-
pio U golino confesó que no tenía idea alguna de su procedencia.2o Esta ver-
sión, nos cuenta él mismo en el corto prólogo con que precedió la copia del 
Poema, la encontró en la biblioteca del condotiero de Perugia, Braccius de 
Mortone (1368-1424). Ugolino la tomó prestada aprovechando que estaba 
enseñando por entonces en la facultad de medicina de la ciudad. La otra ver-
sión, probablemente también en verso, que Ugolino resumió en prosa, es la 
que figura en la edición impresa renacentista de su tratado De balneorum 
naturalium potentia et virtutibus. 21 En el breve prólogo que precede tam-
bién al resumen de las indicaciones de cada baño, nos explica que durante 
su estancia como profesor en la Universidad de Perugia, un médico llama-
do Mateo de Asís (Mattheus de Assisio) ----ciudad cercana a Perugia- le 
dio a conocer una obrita escrita por el médico salernitano Mattheus de 
Plantimone, que contenía las virtudes de los baños de Pozzuoli y Baia (De 
balneis, 1553, fols. 54r-v). Su sorpresa, nos dice, fue grande, no sólo al cono-
cer las propiedades de estos baños, sino también porque el autor, pese a 
su condición de médico salernitano, no se había planteado explicar la natu-
raleza de estas aguas que hacía posible tan sorprendentes curas, limitán-
18 Pavia, Bibl. Univ., Aldini 488, fol8. 58-66 y París, Bibl. Nat., n.aJ. 211, fol8. 51-74v. 
Ambos manuscritos fueron escritos entre 1464 y 1483. En el explicit del manuscrito de 
Pavía figura el año en que Ugolino finalizó su escrito. Recogido también por n'Amato 
(1975, pp. 209-213). Clark (1989-90) sólo recoge el manuscrito de París. 
19 El primer verso de Tullius Laureus dice: ((Quo tua, Romanae vindex clarissime linguae». 
Este epigrama viene recogido también en un tercer manuscrito de De balneis (Vaticano, 
Urb.lat. 353, fol. 151). Véase n'Amato (1975, p. 119, n.3). 
20 ((Ubi autem ista metra proveniant ignoro», MS Pavía, Bibl. Univ., Aldini 488, fol. 61. 
n'Amato (1975, p. 211) transcribe parte del Prólogo de Ugolino. 
21 De balneis (1553), fols. 54rb-55va. En el Prólogo a esta versión en prosa se afirma: 
((balnei [ ... ] metrice esse descriptos» (fol. 54va). Probablemente esta versión no contara tam-
poco con la dedicatoria original de Pedro de Éboli. El recopilador que trabajaba al servi-
cio de la editorial veneciana (apud Juntas), cuando incluyó el tratado de Ugolino, debió pre-
ferir este re8umen en prosa y no incluyó el Poema en la obra impresa de Ugolino. También 
es posible que el manuscrito que manejara no lo incorporase. Lo incluyó, en cambio, más 
adelante (fols. 203r-208r), pero atribuyéndolo a Alcadinus. 
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dose a describir las enfermedades que remediaban (De balneis, 1553, fol. 
54v). Ni la curiosidad ni la sorpresa por el contenido de tal escrito induje-
ron a U golino a descender desde la Umbria a la Campania para visitar y 
verificar lo que en ese Poema leía y que no sabía «si era o no cierto». 22 
El temprano traductor al francés (1392), el normando Richard Eudes-
que obtuvo el magisterio de medicina en Montpellier y fue médico de la 
corte francesa-, hizo la traducción en Nápoles y tuvo ocasión de verificar 
las propiedades curativas de los baños descritos por Pedro de Éboli 
(Wickersheimer, 1979; Jacquart, 1979; Hanly, 1996). Unos baños estimados 
también por los miembros franceses de la nueva corte de los Anjou recién 
llegados a N ápoles, hasta el punto de que el propio rey Luis II mandó a su 
médico que tradujese la obra al francés «para que mejor lo entiendan los no 
médicos y los franceses que no saben latín».23 El poema De balneis fue uti-
lizado por posteriores tratados sobre baños incorporando, unas veces la 
totalidad o parte de los poemas, y otras poniendo en prosa lo que en la obra 
original se decía en verso, como el escrito por el mencionado U golino de 
Montecatino, el debido al médico napolitano Johannes Elysius (Compendium 
de totius Campaniae balneis), o el de Michele Savanarola (De balneis et 
thermis), todos ellos redactados a lo largo del siglo XV y recogidos en la 
colección publicada en Venecia en 1553. Ninguno de ellos mencionó tampoco 
al autor de la obra, Pedro de Éboli. 
El Poema tampoco fue aludido por Gentile da Foligno (m. en 1348), ni en sus 
pequeños tratados De balneis ni en los lugares de sus amplios comenta-
rios al Canon de Avicena donde se extiende sobre la naturaleza y efectos de 
los baños naturales. Todo, pues, parece indicar que el Poema de Pedro de 
Éboli -no así su autor- fue redescubierto por los médicos universitarios 
y tenido en cuenta por ellos en el último decenio del siglo XIv, una época en 
que ya los baños medicinales naturales gozaban de popularidad entre los 
médicos. 
Pese a la grave destrucción sufrida en los terremotos y erupciones volcánicas 
entre el 29 de septiembre y el 5 de octubre de 1538, que arrasaron la costa 
del golfo de Pozzuoli,24 los baños siguieron funcionando y todavía hoy las gen-
22 «opusculum suscepi [ ... ], in quo balneorum [ ... ] virtutes continentur, quae si verae 
sunt [ ... ]1>. [bid, fol. 54v. 
23 «Maiz pour miex entendre genz lays I Loys, Second Roy de Sicile I La fait translater en 
francoys I [ ... ] I Et afin que plus clerement / L'entendent la Francoyse gent I Qui n'en-
tendent latin». Editado por Hanly (1996, pp. 232 Y 255). 
24 Todos los estudiosos recogen estos hechos. Véase, por ejemplo, Huillard-Bréholle 
(1852) y Petrucci (1973). Los libros de Kauffmann (1959) y de D'Amato (1975) ofrecen 
detalles interesantes sobre la suerte corrida por los baños hasta los intentos de restauración 
por parte de la Corona española a finales del siglo XVII. 
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tes acuden a ellos para bañarse por unas pocas liras en sus aguas sulfuro-
sas. «Representan una antigua e ininterrumpida tradición de más de dos mil 
años en la vida italiana» (Kauffinann, 1959, p. 7). 
6. El autor: ¿médico o intelectual interesado por los fenómenos natu-
rales? 
La crítica histórica tardó más de seiscientos años en relacionar el nombre 
de Pedro de Éboli (Petrus Ebuleus o Petrus de Ebolo) con el autor del poema 
Sobre los baños. Lo hizo el historiador francés Huillard-Bréholles, estu-
dioso del mundo italiano, en 1852, al demostrar la identidad de los autores 
del Carmen de motibus Siculis, el de la crónica versificada Mira Federici 
gesta -todavía no encontrada y que parece relatar las hazañas de Federico 
Barbarroja (1122-1190)-, con el de nuestro poema Sobre los baños de 
Puteoli y Baia.25 El Carmen es un poema escrito ca. 1195 también en ver-
sos dísticos, y dedicado a cantar las gestas del rey Enrique VI, padre del 
emperador Federico 11, que entre 1189 y 1195 conquistó el reino de Nápoles 
y venció al bando normando en Sicilia. Mortunadamente el único manus-
crito conservado -probablemente el autógrafo (Berna, Burgerbibliothek, 
120)- conserva el colofón del autor en el que se lee: «Yo, el Maestro Pedro 
de Éboli, fiel servidor del emperador, compuse este libro en honor del 
mismo». 26 
Pero, ¿quién fue Pedro de Éboli? Poco sabemos de él. 27 Por lo que él mismo 
nos cuenta en sus obras, sabemos que cultivó la poesía en la corte del rey de 
Nápoles y Sicilia entre los años finales del siglo XII y primer decenio del siglo 
XIII. La culta y refinada corte de Palermo ofrecía el ambiente propicio para 
esta actividad. Debió nacer ca. 1160, en la ciudad de Éboli, en la Campania, 
no lejos de Salerno; fue clérigo tonsurado a juzgar por cómo aparece en dos 
de las miniaturas del manuscrito autógrafo existente del Carmen de moti-
bus Siculis; en febrero de 1221 ya habría fallecido, conjeturándose que 
debió morir poco antes, ca. 1220, según lo atestigua el único documento 
contemporáneo conservado alusivo a él (Kauffinann, 1959, p. 9; D'Amato, 
1975, pp. 44-51). 
25 Huillard-Bréholle (1852). Los estudiosos posteriores han ido aportando nuevos datos 
y confirmando la opinión del estudioso francés. Véanse las ejemplares investigaciones 
de Kauffinann (1959) y D'Amato (1975), tantas veces citadas, y la amplia literatura en ellos 
recogida. 
26 ((Ego magister Petrus de Ebolo, servus imperatoris et fidelis hunc librum ad hono-
rem Augusti composui». Las dos ediciones más recientes son, Rota (1904) y Siragusa 
(1905). El texto citado corresponde a la edición de Rota. 
27 Las recientes investigaciones de Kauffmann (1959) y de n'Amato (1975), que han 
asumido críticamente lo investigado hasta ellos, siguen siendo las principales obras de refe-
rencia. 
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Los dos títulos con los que se refiere a él este documento son los de Magister 
y los de Versificator. Este último está plenamente demostrado por las dos 
obras que se conservan de él y por lo que de sí mismo dice al final de la 
dedicatoria del escrito Sobre los baños, cuando, adulador, se dirige al empe-
rador: «jamás fue pobre un poeta en tiempo de Augusto» (Semper in Augusto 
nemo poeta fuit. 11). 
¿Implica el título de magister la condición de médico de Pedro de Éboli? 
Kauffmann (1959) se inclina por la respuesta negativa. En su opinión el 
título aludiría a un grado o estudios en Artes o en Derecho. Es muy posible, 
pero nada repugna que fuera médico. Poco importa. En cualquier caso, Pedro 
de Éboli demuestra en sus dos obras conocidas, tanto el Carmen como el De 
balneis, un sólido conocimiento médico. Es más, en su Carmen alude a su rela-
ción amistosa con «el gran médico Urso»;28 quizás Urso de Salemo (m. ca. 
1225), uno de los más intelectualizados médicos salernitanos (Jacquart; 
Micheau, 1990, p. 127) que hicieron de la filosofia natural el fundamento 
de la actividad médica y, con ello, dieron a la medicina un nuevo giro, al 
basar la actividad empírica de curar en la filosofia natural aristotélica. 
¿Cuándo se inició en la Europa latina esta novedad intelectual? 
7. Medicina y filosofía natural: el galenismo en el sur de Italia 
El origen de esta nueva orientación en la Europa latina medieval fue pre-
cisamente la zona del sur de Italia en torno a Salemo; un movimiento que 
se inició en el último tercio del siglo XI, parece que de forma conjunta, 
desde la abadía de Montecasino (el abad Desiderio) y desde la ciudad de 
Salerno (el médico, monje de Montecasino y arzobispo Alfano, ca. 1020-
1085). Quien lo hizo posible fue Constantino, monje en Montecasino donde 
realizó la práctica totalidad de su trabajo, consistente en la traducción y/o 
resumen del árabe al latín de al menos 20 obras médicas, conocidas como 
corpus Constantinum (Kristeller, 1945, 1986; Schipperges, 1964; Baader, 
1978; Bloch, 1986; Burnett, Jacquart, 1994). Algunas de ellas fueron dedi-
cadas al abad Desiderio.29 El núcleo de este corpus está relacionado direc-
tamente con obras cuyos autores árabes pertenecieron o estuvieron vincu-
lados con Kairouan, en el Túnez actual, el centro norteafricano de cultura 
islámica (Jacquart, Micheau, 1990; Bumett, Jacquart, 1994). Su personal 
28 «Egregius doctor et vir pietatis amicus / Explicuit causas talibus Urso michi», citado 
por D'Amato (1975, p. 77) en un amplio contexto del Carmen. Esta autora adopta una acti-
tud muy cautelar sobre la realidad de esa relación. Pero, ¿por qué dudar de esta afirma-
ción de Pedro de Eboli? D'Amato (p. 54) plantea la posibilidad de que tuviera estudios de 
medicina, pero que no la ejerciese por su condición de clérigo. Cita a favor de esta conje-
tura el comportamiento análogo de Romualdus de Salerno. 
29 Pantechni, fol. 1. En: Omnia Opera Ysaac, vol. II. Lyon, 1515. 
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relación con Kairouan y con los personajes mencionados de Montecasino 
y Salemo, pudo posibilitar la hazaña intelectual de ofrecer a la medicina no 
sólo el soporte doctrinal de la filosofia natural griega (fundamentalmente 
aristotélica), sino las claves intelectuales para profundizar en el camino 
de la filosofia natural aplicada a la medicina. La difusión de sus obras por 
el sur de Italia -y concretamente por Salerno- marca el inicio de ese 
camino (D'Alvemy, 1982; Bumett, Jacquart, 1994). 
Ahora bien, buscando la cultura griega a través del vehículo islámico, se les 
vinieron encima nuevas visiones del hombre y de la propia medicina no 
sospechadas (por ejemplo, la relación del hombre y de la mujer con su 
sexualidad, la estructura del saber médico, una nueva farmacología teóri-
ca, una vertebración racional de la patología médica), encerradas en esas 
obras médicas islámicas, que se revelaron como algo más que vehículos 
transmisores de cultura griega (Montero, 1990; Green, 1987; Jacquart, 
Thomasset, 1985). Pensemos, sin más, en el complejo mundo intelectual 
de los grandes tratados médicos traducidos como el Pantegni de al-Magusi 
(Haly-Abbas) o el Viaticum de Ibn al-Gazzar, junto con las monografías de 
este último (de gradibus, de melancholia, y de coitu), el de febribus de Isaac 
Israeli o la Isagoge de Johannicius. De forma deliberada sería un galenis-
mo sin apenas Galeno, autor cuyas obras en el mejor de los casos no resul-
taron cómodas a Constantino, como él mismo insinúa.3o De hecho, sólo tra-
dujo o resumió tres o cuatro obras de Galeno. De todas las opciones que el 
mundo griego ofrecía a la posteridad, los árabes optaron por el galenismo 
(Temkin, 1973, 1991). Galeno, a los ojos medievales (fueran cristianos, judí-
os o musulmanes), significó el súmmum del conocimiento médico griego y 
del conocimiento médico en general. 
La medicina árabe introdujo con ella un modelo distinto de medicina alta-
mente sofisticado con conceptos y terminología bien definidos, un alto nivel 
técnico y un amplio caudal de experiencia clínica, algo desconocido hasta 
entonces en el occidente latino (Dols, 1984). Los componentes doctrinales de 
carácter filosófico natural (elementos, cualidades, humores, complexión, 
vitalismo, puesto del hombre en el cosmos, binomio teoría-práctica, el pro-
pio vocabulario utilizado, entre otros), contenidos en obras como la Isagoge, 
el Pantegni o el Viaticum, suministrarían material a los médicos salernitanos 
y les plantearían inquietantes interrogantes, para cuya resolución no tuvie-
ron otra opción que recurrir a obras de Aristóteles, cuya filosofia natural 
estaba subyacente en los propios textos árabes que les incitaban a ello 
(Jacquart, 1988). Estas obras circularon en los medios salernitanos en tra-
ducciones del griego hechas con toda probabilidad por anónimos traducto-
30 Pantechni, fol. Ira. En: Omnia Opera Ysaac, vol II, Lyon, 1515. 
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res en Italia, así como procedentes del norte de Francia, a las que se suma-
ron, en los últimos decenios del siglo, las traducciones desde el árabe eje-
cutadas en España, fundamentalmente las llevadas a cabo en Toledo por 
Gerardo de Cremona (m. en 1187), un contemporáneo más viejo que Pedro 
de Éboli, y colaboradores (sociO. 
Ahora bien, no bastaba con esto. La disponibilidad de un corpus doctrinal 
médico traducido al latín, era necesaria para poner en marcha la hazaña 
intelectual mencionada (obras traducidas del griego y circulantes por el 
sur de Italia y Sicilia) (Cavallo, 1980), pero no era suficiente para explicar 
tamaño fenómeno. A dicho corpus doctrinal se añadió la circulación, entre 
los núcleos intelectuales europeos, de una masa importante de escritos 
aristotélicos (tanto de lógica como de los llamados libri naturales) traduci-
dos del griego, a los que se incorporaron las traducciones árabo-latinas 
(Jacquart, 1988). Fue imprescindible también la presencia de una estruc-
tura escolar, cuyos orígenes y naturaleza en Salemo siguen sin estar claros 
(Kristeller, 1945, 1986). Se requirió asimismo la aplicación a este corpus 
de la técnica, a la vez pedagógica e inquisitiva, del comentario estructura-
do en questiones (Lawn, 1963, 1969). Dicho procedimiento se mostró extra-
ordinariamente fecundo y fue el factor interno decisivo en un proceso de 
imprevisibles consecuencias para quienes, probablemente en la primera 
mitad del siglo XII, comenzaron a aplicar esta técnica de forma sistemáti-
ca a todos o a alguno de los cinco escritos, que más adelante se conocerían 
con el nombre de Articella (Aforismos y Pronósticos de Hipócrates, acom-
pañados de los comentarios de Galeno, el Arte de la medicina de Galeno 
-traducido por Constantino con el nombre de Microtegni-, la Isagoge de 
Johannicius, nombre latino de Hunain ibn Ishaq, y los pequeños escritos 
sobre Las orinas y Los pulsos de Teófilo y Filareto, respectivamente). En 
dichos comentarios, maestros médicos que vivieron en Salemo integraron 
por primera vez la filosofía natural del nuevo Aristóteles y el galenismo 
aristotélico de Constantino (Jordan, 1990; García Ballester, 1995b). 
Apenas hemos aludido a los círculos cortesanos y eclesiásticos de la Sicilia 
del siglo XII, brillantes y cosmopolitas, donde los mundos árabe, griego y lati-
no clásicos tuvieron una presencia especial en su mundo intelectual y polí-
tiCO.31 El único territorio del occidente europeo, en la primera mitad del 
31 Virgilio es claramente aludido por Pedro de Éboli en su Poema De balneis. Por ejem-
plo, compárese el poema introductorio (<<Res satis est dictu mirabilis, horrida visu".7) 
con Virgilio, G. 2.30 (<<mirabile dictu!"), Aen. 3.26 «((horrendum et dictu uideo mirabile 
monstrum»), 4.454 «((horrendum dictuh,). La expresión admirativa se repite en otros poe-
mas (VII.13: «Ut dicunt veteres: 'satis est mirabile dictu'», cuya referencia podría ser 
Appendix Virgiliana, Ciris. 119-120). Además está, no lo olvidemos, la propia estructu-
ra formal del Poema en dísticos, aspecto que ha sido muy bien estudiado por n'Amato 
(1975, pp. 119 ss.). Véase el Apéndice. 
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siglo XII, donde se podía aprender griego era en el sur de Italia y en Sicilia 
(D'Alverny, 1982, p. 427). El contacto con Constantinopla tuvo importantes 
repercusiones intelectuales: un clérigo, del que sólo conocemos su nombre 
(Jaime), llamado «el griego veneciano» (Jacobus Venetus grecus), entre 1130 
y 1159, dio una nueva versión de la gran obra lógica de Aristóteles (los 
Analíticos posteriores), y de otros escritos de envergadura tales como su 
Metafísica, su Física y la mayoría de los Parva naturalia (Sobre la memo-
ria, La respiración, Longitud y brevedad de la vida, entre otros); atención 
por la filosofia natural griega que se mantendría a lo largo del siglo (Minio-
Paluello, 1952, 1970a, 1972; D'Alverny, 1982), especialmente en su segun-
da mitad, y que podríamos encarnar en Enrique, conocido no sin razón 
como Aristippus, clérigo y dignatario de la corte siciliana, interesado no 
sólo en problemas biológicos (tradujo el Fedón y el Menón de Platón del 
griego) sino también en todo lo relacionado con la naturaleza [hizo, por 
ejemplo, observaciones directas sobre el Etna y tradujo el libro IV de las 
obras meteorológicas de Aristóteles (Meteora)] (Minio-Paluello, 1970a; 
D'Alverny, 1982). Igual podríamos decir del mundo intelectual árabe. No 
olvidemos que un inglés como Adelardo de Bath, vinculado a los centros 
intelectuales catedralicios de Tours y Laon, seducido por la ciencia árabe 
imbuida toda ella de aristotelismo -proceso al que no fue ajeno el arago-
nés Pedro Alfonso-, marchó a Sicilia antes de 1116, donde encontró una 
nueva frontera intelectual dominada por la razón (Jolivet, 1988). Los círculos 
intelectuales italianos permanecieron atentos a lo llevado a cabo en otros 
territorios fronterizos, como los de la España cristiana: en Cremona tene-
mos los primeros datos (1198) de la utilización en la enseñanza de la nueva 
versión del grueso tratado de Galeno de methodo medendi, recién tradu-
cido del árabe por Gerardo de Cremona. La llevó a cabo el médico Urso 
Laudensis (distinto del mencionado Urso de Salerno) en su comentario, no 
editado, al Microtegni de Galeno (D'Alverny, 1982). Fue el rey de Sicilia 
Federico 11 (1194-1250),junto con el ambiente de su corte, lo que hizo que 
Miguel Scoto se trasladara de Toledo -donde entre 1217 y 1220 había con-
cluido la traducción del árabe al latín del grueso tratado De animalibus 
de Aristóteles- a Sicilia para participar, entre otras tareas, en la traduc-
ción árabo-latina del importante corpus filosófico-natural de Averroes, a 
partir de 1227 (Minio-Paluello, 1970b). Fueron los años en que Pedro de 
Éboli, según una de las hipótesis, concluía su Poema «Sobre los baños de 
Pozzuoli y Baia», y lo dedicaba a ese mismo Federico 11, que no dudaría en 
utilizar esos mismos baños en 1227 para curar sus dolencias (Richardus 
de San Germano, 1725, col. 1003). No podemos desvincular la obra de Pedro 
de Éboli de las cuestiones que Federico 11 planteó a Miguel Escoto, recién 
llegado a Sicilia desde Toledo: 
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«Nos gustaría conocer de dónde procede la salinidad y acidez de ciertas aguas, 
así como la fetidez de ciertos baños; si es algo propio de ellas o cómo la adquie-
ren. Igualmente todo lo relacionado con el origen de las aguas tibias, calien-
tes o hirviendo como si procedieran de un caldero o fuego ardiente».32 
Todos los acontecimientos de tipo intelectual, que hemos esbozado, y que 
tuvieron lugar de forma protagonista en el sur de Italia y Sicilia, hicieron 
de la medicina un saber atractivo para los intelectuales no médicos, al ofre-
cerles claves racionales para discutir los problemas generales de la salud y 
de la enfermedad, y los particulares de las enfermedades y su tratamiento. 
La curiosidad por las cosas naturales (entre ellas las relacionadas con las 
enfermedades y sus tratamientos) se extendió, a lo largo del siglo XII y 
XIII, a todos aquellos preocupados por entender lo que acontecía en la natu-
raleza; las aguas termales y fuertemente mineralizadas no escaparon a 
esta curiosidad. No fue una casualidad el que Burgundio de Pisa (ca. 1110-
1193), un jurista interesado por la medicina, tradujera parcial o totalmente 
del griego diez u once obras de Galeno, y que ello lo hiciera a ruegos de 
Bartolomé (Bartholomaeus), otro de los maestros salernitanos del siglo XII 
(Durling, 1967, p. 463). Fueron los mismos años que en Toledo se estaban 
traduciendo esas mismas obras desde el árabe al latín. A la España cristiana 
y al sur de Italia acudían intelectuales no médicos ingleses, franceses, ale-
manes, italianos que buscaban afanosos la nueva ciencia de la naturaleza 
encarnada en los escritos· sobre filosofía natural de Aristóteles, de sus 
comentadores árabes y las médicas de Galeno y los autores árabes más 
reputados (Avicena, Razes, Albucasis, Alquindi, entre otros). Quienes for-
maban parte de los círculos cortesanos del sur de Italia y Sicilia fueron 
especialmente sensibles a esta problemática. Uno de ellos fue precisamente, 
hemos visto, el propio emperador Federico 11 Hohenstaufer o bien su padre, 
tan curioso también por estas cuestiones, con quienes Pedro de Éboli se 
relacionó y a los que -a uno de los dos- dedicó su obra. 
8. El Poema «Sobre los baños», un escrito médico 
Basta leer el poema Sobre los baños, para percibir que se trata de un escri-
to médico, escrito por una persona familiarizada con los problemas médicos 
concretos y con su curación. El Poema está redactado con una jerga médi-
32 «Vellemus etiam scire unde fiunt aque salse et amare que per loca reperiuntur surgitorie 
et aque fetide, ut in multis loeis balnearum et piseinarum, an ex se ipsis fiant vel aliunde. 
Similiter iste aque que per loca eructuant tepide vel bene calide aut ferventes velut essent 
supra ignem ardentem in alliquo vase quomodo sunt ita, unde veniunt et unde sint et 
quomodo est quod aquarum eruetuantium quedam semper fiunt cIare quedam turbide», 
Miguel Seoto, Líber particularis, según el manuscrito de Oxford, Bodleian Lib., Canon 
Mise. 555, fol. 44v, datado en 1256. Publicado por Haskins (1924, pp. 290, n. 117 y 293-294). 
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ca muy técnica, utilizando una terminología especializada y precisa, tanto 
de términos médicos griegos como latinos usados indistintamente; una 
peculiaridad que, como ya hemos señalado, en esos años finales del siglo XII 
e iniciales del XIII, sólo los médicos sólidamente formados (o los intelec-
tuales con formación médica) del sur de Italia (Sicilia, reino de N ápoles) 
podían utilizar con facilidad, no resultándoles extraño. Pedro de Éboli usó 
indistintamente para designar el hígado, el término latino ieeor (por ejem-
plo, en los poemas VII.8, X.5, XXX.6, xxxv.7, entre otros) o el griego epar 
(111.14, V:12, XXIY.4); con total naturalidad empleaba el griego chymos (1.9) 
o su traducción latina humor (X.S, XIX.9) para designar lo que los gale-
nistas entendían como componentes últimos de la materia orgánica, los 
«humores» (sangre, bilis amarilla, bilis negra y pituita o flema). Una ter-
minología, por otra parte, perfectamente comprensible por Enrique VI o 
Federico 11, destinatarios, uno de los dos, del Poema. 
Pedro de Éboli no se limitó a una mera descripción de las propiedades cura-
tivas de los baños, sino que fue intercalando consejos dietéticos con dos 
finalidades: una de carácter preventivo y otra insistiendo en las caracte-
rísticas curativas de la propia dieta. Recomienda huir del frío cuando se 
está sudado y no ingerir bebidas cuando los miembros se calientan 0011.13-
14); en enfermos diagnosticados de enfermedad causada por la «flema sala-
da», insiste en que el paciente evite las salazones y no ingiera legumbres 
(XXXIV.13); a la nobleza eclesiástica la invita a la práctica del ejercicio ya 
la moderación en la comida: «cuidad los alimentos / que suelen muy a menu-
do causar enfermedad» (lndulgete cibis [oo.] / Quae morbi causa saepius esse 
solent, XXXI.7-14); preconiza una combinación de dieta y baños: «El agua del 
Palomar [oo.] / Elimina la dolencia cardiaca y la artrítica / Y aún es de mayor 
efecto si sabes guardar la dieta» (Unda palumbarum [oo.] / Cardiacam tollit 
arthetieamque fugat / Et maiora faeit, si seis servare dietam, XVlI.8-10). 
La dieta, algo más que el mero cuidado del control de los alimentos para un 
médico medieval, era el primer elemento que el médico debía utilizar en 
la terapéutica con un enfermo. El Pantegni enseñó a los médicos y a los 
intelectuales europeos que, en el cuidado de los enfermos, lo primero que 
debía ensayarse era el control entero de la vida del hombre o de la mujer 
enfermos, desde los alimentos a la forma de dormir, de vivir, en suma. Sólo 
después se utilizaría los fármacos y, en último extremo, la cirugía.33 Pedro 
33 Pantechni. Pract. II, 1, fol. 65va. En: Omnia Opera Ysaac, vol. 11, Lyon, 1515. Según 
la crítica moderna, este libro de la Practica formaría parte del núcleo originario (Ur-
Practica) del Pantegni, redactado por el propio Constantino (libros 1, II Y primera mitad 
del IX), al que se le habría añadido en la primera mitad del siglo XII, en el seno del cír-
culo salernitano, los restantes libros hasta completar los diez de que consta para ase-
mejarlo formalmente al original árabe con cuyo contenido no coinciden. Véase la obra 
dirigida por Burnett y Jacquart (1994). 
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de Éboli, en uno de los versos del Poema hace una glosa de esta recomen-
dación del Pantegni: «Créeme, los efectos del agua o del jarabe (alusión a los 
fármacos) / se logra con la dieta, si se guarda bien» (Crede mihi, quod aquae 
dictae faciuntve syropi, / Si bene servetur falsa dieta facit, XVII.I3-14). 
Pedro de Éboli no fue un cronista distante de las propiedades de estos 
baños, sino que se implicó personalmente en las descripciones. Es más, 
reforzó con su testimonio la veracidad de lo que describía. Tuvo especial 
empeño en la credibilidad de lo que recomendaba y describía. Son conti-
nuas las veces que emplea expresiones como las siguientes: «He visto beber-
la a mucha gente con cálculos I en cuya orina, luego, aparecieron piedras» 
(VlII.II-12); «hablo de una experiencia vista con mis propios ojos [ ... ] lvi 
cómo un hombre consumido, reducido tan sólo a su piel, I recuperaba su 
aspecto [ ... ]» (XIV.11-14); «Soy testigo fiable de lo que cuento aquí [ ... ]» 
(XXII.13); «Hablo de hechos ciertos, bien sabidos de muchos» (XXVI.ll); 
«Vi a cierta persona privada de visión/que, al cabo de no mucho tiempo, 
recuperó la vista» (XXXIII.12-13); «Vi como cierta persona [ ... ] I Pongo a 
Cristo por testigo [. .. ]» (xxxv.11-14).34 Una estrategia -la de reforzar con 
el testimonio personal las propiedades y efectos del baño que está descri-
biendo- que, dejando aparte su obvio componente retórico, utilizará cien-
to cincuenta años más tarde Gentile da Foligno en su tratadito De balneis35 
o a comienzos del siglo XV el médico toscano Ugolino de Montecatino en 
su tratado (De balneis, 1553, fol. 47vb). 
Muchos de los versos dejan entrever una experiencia personal difícil de 
explicar si Pedro de Éboli no ejerció la medicina o estuvo muy cerca de 
quien la ejerció. En ellos aparece como algo más que un testigo empeñado 
en que se crea lo que describe con su palabra. Veamos estos versos: «Si es 
antigua la tisis, no habrá modo de arrancarla sin esfuerzo, / como un árbol 
junto con sus raíces. I Tampoco hay arte médica que permita extirpar de una 
vez I las semillas insidiosas de una enfermedad crónica» (lnveterata <pty-
sis> suis sicut radicibus arbor / Mequaquam poterit absque labore capi. / 
34 «Complures vidi calidam potare petrosos / In quibus urina post lapidosa fuib~ (VIll.11-
12); «Rem loquor expertam, proprio quam lwnine vidi / l. .. ] / Vidi consumptum tantum cum 
pelle relictum / [ ... ] restituisse cutim» (XIV.11-14); «Hoc bene contestor [ ... ]» (XXII.13); <<Rem 
loquimur certam non est incognita multis)~ (XXVI.ll); «Et vidi quendam de lumine stare 
privatum / Tempore non longo restituisse visum» (XXXIII.12-13); «vidi quendam [ ... ] / 
[ ... ] / Teste mihi Christo [. .. ])~ (XXXV.11-14). 
35 Hablando de los baños de Poretta, al sur de Bolonia, dice: «Está muy indicado para la 
preñez, lo cual tuve ocasión de comprobar, porque muchas mujeres, que durante mucho 
tiempo permanecieron estériles, tras la visita de este baño y la toma de sus aguas, con-
cibieron al regresar a casa» [Et multum confert (al.: iuvat) ad impregnationem, et hoc 
nostro tempore expertus fui, quia multe mulieres que multo tempore sterlIes fuerunt, 
propter visitationem huius balnei et aque assumptionem domum reverse conceperunt], 
De balneis. Tractatus primus. En, De balneis (l553), fol. 181vb. 
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Non aliter veteris serpentia semi na morbi / Possunt evelli qualibet arte 
semel, IX.11-14). Sus palabras no pueden evitar un tono consiliar que sólo 
pronuncia una persona con experiencia en trato con los enfermos: «A débi-
les y torpes, cuyas fuerzas son pocas, / les damos el consejo de hacer uso fre-
cuente de esta agua» (Debiles atque piger, quibus non est multa facultas, 
/ Consulimus tali saepe fruantur aqua, xv.11-12); y en otra ocasión: «acon-
sejamos a estos pacientes que frecuenten el uso de las aguas» (lstis consu-
limus saepe fruantur aquis, XXX1II.14). 
Cuando el médico y profesor universitario Ugolino de Montecatino resu-
mió en prosa el Poema «Sobre los baños», no dudó que su autor fuera un 
médico salernitano (editum per quendam Mattheum de Plantimone medi-
cum Salernitanum): así lo había leído en el opúsculo versificado que le dio 
a conocer en Perugia el también médico y doctor en medicina Mateo de 
Asís (De balneis, 1553, fol. 54r-v). Ugolino hizo un breve resumen en prosa 
de los treintaiún primeros baños enumerados en el manuscrito de Valencia 
(I-XXXI), eliminando todo componente descriptivo topográfico y utilizan-
do las propias palabras del escrito que resumía. No mencionó, pues, los 
cuatro últimos (Ortodonicum, Sanctae Luciae, Scrufa y Sanctae Crucis). 
También el manuscrito de París (BN, fr, 1313), en el que aparecen juntas la 
versión latina y la francesa de Richard Eudes, omite tres de estos mismos 
baños (excepto Sanctae Crucis), lo que indica la compleja transmisión 
manuscrita de la obra que estamos comentando. Como ya hemos dicho, la 
única extrañeza que manifestó U golino es que el autor del Poema no ofre-
ciera el más mínimo intento de explicación de la naturaleza de las distin-
tas aguas, dulces o saladas, termales o no, más o menos mineralizadas. 
9. ¿La reelaboración científica de una tradición popular? 
Pedro de Éboli recogió y tradujo a términos médicos muy técnicos, elaborados 
por los médicos salernitanos a lo largo del siglo XII, la tradición popular de 
los baños del área del golfo de Pozzuoli.36 Son baños que él conoce bien. De 
uno describe las inscripciones antiguas todavía en el estuco (XX.4-5); de 
otro, que siempre está ocupado por gentes enfermas que vienen de otros 
lugares, lo que impide su uso por los napolitanos (XXXIII.3); sabe muy bien 
que el Balneolum (el «Bañito») es el preferido por éstos (VI.2); testifica que 
no hay peces en el «Sudatorio» (1.6); en el «llamado del Prado» advierte que 
el camino que lleva al fondo es dificil; informa que en uno de los baños, 
36 No olvidemos que Pedro de Éboli fue un intelectual, informado de la intelectualizada 
medicina salernitana del siglo XII, que se movió en los exquisitos círculos cortesanos de 
Palermo y Nápoles. Pese a ello, su Poema trasluce un manifiesto interés por las creencias 
populares, que no dudó en incorporar y mezclar con su lenguaje técnico. 
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pequeño, sólo caben siete personas (XXI.6); sabe que en el baño «El Giboso» 
hay que bajar ocho peldaños (XXv.5); ha sido testigo, en suma, de cómo los 
pobres -las gentes «que no tienen dinero»- «buscan el auxilio gratuito de 
las aguas» (Vos igitur, quibus est nullius gutta metalli, / Quaente quae gra-
tis auxiliantur aquis, Prólogo, 13-15); pone por escrito lo que ya en tradi-
ción oral es el recuerdo de las virtudes de un baño -el llamado «baño del 
emperador» (XXIII.9-10)-, que no se puede usar porque se ha derrumba-
do, sea por abandono y falta de cuidados, sea por alguna catástrofe anterior. 
Es probable que, como sugiere Kauffmann (1959, pp. 19-21),37 la fuente 
primaria de los distintos poemas de nuestra obra fueran las inscripciones 
existentes en las paredes de los distintos baños, con indicaciones de los 
lugares del cuerpo donde debían aplicarse las aguas, y las dolencias más per-
tinentes para cada baño. Se trataba de pinturas e inscripciones sobre estu-
co, que muy bien podían remontarse a la época clásica. Contamos con el 
testimonio de un contemporáneo de Pedro de Éboli, el canciller del empe-
rador Enrique VI, Conrado de Querfurt, quien en 1196, en su visita a Ná-
poles, se acercó a los cercanos baños de Baia y escribió: «En la vecina ciu-
dad de Baia hay unos baños [ ... ] muy apropiados para distintas enferme-
dades del cuerpo. Entre ellos hay uno especialmente espacioso en el que 
hay unas pinturas, hoy día estropeadas por el paso del tiempo, que muestran 
las enfermedades de cada una de las partes del cuerpo. Hay otras figuras 
sobre estuco en cada uno de los baños que van mostrando las indicaciones para 
cada enfermedad» (Kauffmann, 1959, p. 59). El propio Pedro de Éboli en su 
poema alude a estas figuras. Al describir «El baño llamado de las friegas», nos 
dice: «Se trata de una casa excavada a cincel bajo una enorme roca I y llena 
de figuras en representación patente de las enfermedades» (Rupe sub ingen-
ti celte cavata domus / Plena figuratis morborum conscia formis, xx.4-5). 
Pero también es evidente que Pedro de Éboli no se limitó a copiar inscrip-
ciones y describir figuras, poniendo en dísticos lo que sus ojos veían. Pese 
al carácter terapéutico de la obra, a su clara intención didáctica y el fuer-
te componente descriptivo de cada uno de los poemas, todos ellos elemen-
tos que se prestan poco a la especulación, el autor no deja de deslizar en sus 
descripciones e indicaciones terapéuticas continuos tecnicismos médicos, 
alusiones a mecanismos de producción de enfermedades, uso de terminología 
anatómica y de procesos fisiológicos, sólo explicables si tenemos en cuenta 
37 Kauffmann sigue una opinión historiográfica que se inició, como él mismo nos recuer-
da, en el siglo XVI. Es muy posible que su condición de historiador del arte haya pesado 
en considerar las inscripciones como la única fuente de información de Pedro de Éboli. 
Nosotros, tras los argumentos expuestos por D'Amato (1975) -que rechaza esta hipó-
tesis-, creemos que no puede excluirse su carácter incitador y no hay por qué recha-
zarlas como una de las posibles fuentes de información de Pedro de Éboli, como más ade-
lante exponemos. 
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una sólida formación filosófico-natural y médica en quien redactó los poe-
mas. No sólo esto, el autor es consciente de que el material con que está 
trabajando y que va describiendo en sus poemas, le viene dado envuelto 
en una tradición médica popular de muchos siglos atrás, fuertemente arrai-
gada y de evidentes beneficios. Una tradición médica popular que no recha-
za ni se esfuerza por polemizar con ella, sino que reelabora con la nueva ter-
minología filosófico-natural y médica creada en los círculos ilustrados del 
galenismo medieval, uno de los cuales, como hemos comentado, fue Salemo. 
Con ello no hace sino cubrir con el manto del prestigio intelectual de la 
nueva medicina una tradición médica popular expresada en un mundo de 
creencias, que claramente aparecen a lo largo de los poemas envueltas en 
el ropaje de leyendas cristianas. Pedro de Éboli, en los inicios del siglo XIII, 
con su poema De balneis, incorporó al campo de la nueva medicina racional 
la realidad terapéutica de los baños medicinales envueltos exclusivamen-
te hasta entonces en un mundo explicativo creencia!' Con ello dotó para la 
posteridad.a los baños de Puteoli y Baia del prestigio intelectual de la nue-
va medicina escolástica. A no ser que recogiera en verso, y ampliara, un 
escrito médico sobre esos mismos baños redactado originariamente por un 
contemporáneo de Constantino, hipótesis sugestiva replanteada por D'Amato 
(1975), que más adelante expondremos. 
No es una casualidad, en este contexto que estamos comentando, el que a 
finales del siglo XIV el prestigioso médico de la nueva corte francesa, el 
normando Richard Eudes, que había obtenido el máximo grado académico 
en la prestigiosa facultad de medicina de Montpellier, tradujese al francés 
la obra; pero lo hizo acompañando su traducción del texto latino (Hanly, 
1996), signo evidente del deseo de dotar de mayor dignidad intelectual y de 
rigor a su traducción, pedida por quienes tenían en gran estima la ciencia 
y la medicina escolásticas. Igual hicieron los responsables (desconocemos sus 
nombres y titulaciones) de las dos traducciones al napolitano realizadas 
casi por las mismas fechas; algo que ha sido interpretado por los estudiosos 
como la expresión de los traductores de acompañar su versión del prestigio 
propio de la lengua académica (Petrucci, 1973). Son los mismos años en 
que U golino de Montecatino conoció el Poema y decidió incluirlo resumido 
en prosa y en verso en su Liber de balneis. 
10. Sobre las fuentes médicas del ((De baIneis» de Pedro de Éboli 
Hemos aludido a que uno de los estudiosos del Poema de Pedro de Éboli 
(Kauffmann, 1959) planteó la hipótesis de que las pinturas que figuraban 
en algunas de las paredes y techos de los baños podía haber sido lo que 
indujera a Pedro de Éboli a redactar su obra. Es posible que fuera una de 
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las fuentes de información, pero no fue la única. El mismo Poema, tal como 
nos ha llegado a nosotros, alude explícitamente a Oribasio (segunda mitad 
del siglo IV), el célebre recopilador de Galeno y médico del emperador Juliano 
el Apóstata, como la fuente médica sobre la que se construyó el Poema: 
«Comienzan los nombres y virtudes I de los baños de Pozzuoli y Baia I según 
aparecen en el libro X I de Oribasio, autor antiquísimo» (lncipiunt nomina 
et virtutes / Balneorum Ptheoli et / Baiarum sicut in libro X Orobasii / 
Vetustissimi medici continentur). 
N o nos consta que estas líneas iniciales fueran redactadas por Pedro de 
Éboli, pero ya figuran en la copia más temprana que nos ha llegado del 
Poema (Bibl. Angelica 1474, Roma). Si consultamos el libro X de la obra 
de Oribasio (sus Collectiones medicae38), pronto advertimos que no hacen alu-
sión alguna a los baños concretos de Pozzuoli y de Baia, si bien describen 
el tratamiento genérico mediante las aguas minerales. Es muy posible que 
Pedro de Éboli conociera los textos de Oribasio pues circularon por el sur de 
Italia, tanto en su forma original griega como en tempranas traducciones 
latinas, pero lo que deseaba quien puso en el inicio del Poema la alusión al 
libro X de Oribasio, no era tanto un ejercicio de erudición, como poner en 
relación la obra de Pedro de Éboli con el griego Oribasio y cubrir el Poema 
con el prestigio de su autoridad, algo nada infrecuente a lo largo de la Edad 
Media (Kauffmann, 1959, pp. 18-19; D'Amato, 1975, pp. 81-82). 
Leyendo con un mínimo de atención el Poema se advierte, como ya hemos 
dicho, el uso de una terminología médica cuyo origen en el sur de Italia ya 
hemos comentado. Recordemos también que los dos únicos autores citados 
en el Poema son los médicos Oribasio, en el título de la obra, y Galeno en el 
cuerpo de uno de los poemas (XXVlII.9). Ahora bien, dos estudiosos últimos 
del Poema, Kauffmann (1959) y D'Amato (1975), se preguntan por las fuen-
tes médicas y filosófico-naturales más inmediatas. Esta última autora esta-
blece la posible relación entre la obra de Pedro de Éboli y la de su contem-
poráneo inglés Alejandro Neckam (Alexander de Sancto Albano) (1157-
1217) (D'Amato, 1975, p. 15). En una parte de la obra del enciclopedista 
inglés (concretamente en su escrito De laudibus divinae sapientiae, pará-
frasis poética de su enciclopedia De naturis rerum), describe los efectos 
terapéuticos de las baños termales de Bath. Es muy posible la relación, 
incluso personal, entre ambos autores dado que Alejandro viajó por el sur 
de Italia. Creo que más que influirse uno sobre otro, ambos participaron de 
la misma curiosidad por las cosas naturales, concretamente por las aguas 
38 Pueden consultarse los fragmentos latinos, tal como fueron editados en el Renacimiento, 
en la antología De balneis (1553), fols. 477-480v. Las versiones latinas medievales en 
Morland (1940, pp. 83-85), 
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termales y minerales, y sus efectos terapéuticos. Los intelectuales saler-
nitanos supieron canalizar esta curiosidad y dotarla de rigor intelectual 
mediante la técnica de las quaestiones. Fue el recurso utilizado, entre otros, 
por Federico 11 para plantear estos mismos problemas a Miguel Scoto. No 
acaban con esto las conjeturas sobre las posibles fuentes médicas del Poema 
de Pedro de Éboli. 
Una de las hipótesis, también planteada por D'Amato (1975, pp. 82-93) 
sacando a luz propuestas anteriores, es la que sugiere la relación entre el 
Poema de Pedro de Éboli y el tratadito conocido con el nombre de Balnea 
Puteolana, escrito por un Johannes medicus Gregorii medid filius, como 
consta en su parte introductoria, donde se describen en prosa veintisiete 
baños, quince de los cuales coinciden con otros tantos descritos por Pedro 
de Éboli. Kauffmann (1959, p. 19) ya había rechazado esta hipótesis basán-
dose para ello en varios motivos: (a) el fundamental es que el único manus-
crito de los Balnea Puteolana (Roma, Bibl. Angelica 1502, fols. 32v-33v) es 
posterior a la obra de Pedro de Éboli; podría tratarse de una copia de un tra-
tado anterior, pero no existe el menor testimonio que lo avale; (b) se des-
criben menos baños que en la obra de Pedro de Éboli y de forma mucho 
más sucinta. Ahora bien, D'Amato (1975, p. 11) hace caer en la cuenta de la 
existencia de un documento contemporáneo de Constantino, no valorado 
por los historiadores. Ello le permite replantear la hipótesis al proponer 
por primera vez una fecha al hasta ahora no datado escrito: se trata de 
una donación que un también llamado Johannes medicus filius domini 
Gregorii praeclari medid hizo al monasterio de San Pantaleón y San 
Sebastián de Nápoles en 1071. No tenemos constancia de que este Johannes 
fuera autor de un tratado, pero la coincidencia de nombres y área geográ-
fica con el autor de Balnea Puteolana es notable. Ello le da base a D'Amato 
para relacionar el escrito de Johannes con el mismo ambiente salernitano 
definido por el médico y obispo Alfano, el abad Desiderio de Montecasino y 
las traducciones de Constantino, que antes hemos descrito. Refuerza esta 
hipótesis con los datos obtenidos de un análisis interno en donde detecta las 
posibles relaciones de los contenidos médicos de la obra de Johannes con los 
escritos de médicos bizantinos circulantes en el sur de Italia en el periodo 
inmediatamente pre-salernitano. Posiblemente Johannes representa una 
primera etapa en la descripción de los baños de '!erra Laboris (Campania) 
en que las propiedades típicas de las aguas minerales descritas en la medi-
cina griega se aplicaron a los baños de Baia y Pozzuoli como parte de la 
recuperación de la medicina clásica propia de este periodo (D'Amato, 1975, 
p. 89) en que se puso en circulación el corpus de Constantino. 
Ahora bien, fue una tradición -la iniciada, según D'Amato, en el Salerno 
constantiniano por Johannes- que no dejó huella ni sería recogida -aun-
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que sin citarla- hasta Pedro de Éboli, más de cien años después. Tampoco 
aluden a ella los tratadistas posteriores de baños. ¿A qué se debió la esca-
sa visibilidad del tratadito de Johannes, cuyo único manuscrito conserva-
do es de la segunda mitad del siglo XIII? No lo sabemos. 
En resumen, el Poema de Pedro de Éboli sobre «Los nombres y virtudes 
de los baños de Pozzuoli y Baia» sería el primer escrito en verso e ilustra-
do sobre baños existente en la nueva literatura médica latina europea, ges-
tada en el sur de Italia a lo largo del siglo XII. Un escrito que continuaría 
una tradición posiblemente iniciada por médicos laicos salernitanos en la 
misma época que Constantino realizaba sus traducciones. El único esla-
bón que tenemos entre ambos momentos --el constantiniano (último tercio 
del siglo XI) y el de Pedro de Éboli redactando su Poema (años finales del 
siglo XII o primeros del XIII)- sería la pequeña obra Balnea Puteolana, cuya 
redacción actual (de la segunda mitad del siglo XIII) podría diferir de la 
inicial por Johannes medicus Gregorii medici filius (fl. 1071), pero que, en 
cualquier caso, sería anterior -en opinión de D'Amato- a la escrita en 
verso por Pedro de Éboli. Es posible que Pedro de Éboli conociera, y tuvie-
ra en cuenta, lo que escribió Oribasio acerca de los baños termales yaguas 
minerales (D'Amato, 1975); como también hay que tener en cuenta las ins-
cripciones con indicaciones terapéuticas existentes -por deterioradas que 
estuvieran- en los estucos de los baños (Kauffmann, 1959). Se iniciaba 
con ello un género literario -los tratados «Sobre los baños» (De balneis)-
que, una vez retomado por los médicos universitarios del siglo XIV, no deja-
ría de suscitar el interés de los médicos. 
11. iPor qué curan las aguas minerales'! 
Cuando Ugolino de Montecatino leyó el Poema que hoy sabemos que redac-
tó Pedro de Éboli, le llamó la atención que no contuviera descripción algu-
na de la naturaleza de las aguas de los distintos baños; que el autor no 
planteara, por tanto, relación causal alguna entre las distintas clases de 
aguas minerales y los efectos que ellas producían. Pedro de Éboli, por ejem-
plo, dice del «baño llamado Astruno» que su «agua es muy adecuada para 
las gargantas / [ ... ] y ayuda a los ojos dañados» (Faucibus apta satis [ ... ] / Et 
lesis oculis haec aqua praestat opem, rv.5-6), pero no dice por qué, ni tam-
poco nos informa sobre la naturaleza o características de esa agua. Sólo le 
interesan «los efectos», como se cuida de indicar en uno de los baños 
(Effectum virtutis ama, 11.13); de todos los baños -y no sólo del que lleva 
ese nombre-- podría decir el autor que «ayudan al hombre» y que sólo le inte-
resan «los hechos» que demuestran esa ayuda (De balneo quod subvenit 
homini/ [ ... ] / Nominis effectum gaudet habere sui, X.3). No deja de sor-
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prender el empirismo de que hace gala el autor, el empeño que pone en 
subrayar el carácter práctico de su obra. Las escasas alusiones que haya la 
naturaleza del agua cuyos efectos terapéuticos se describen, más bien reco-
gen la terminología popular que el deseo del autor por vincular «naturale-
za del agua» con «efectos curativos del agua». Por ejemplo, «el baño llama-
do sulfuroso~~ (11), el agua burbujeante del «baño llamado La Burbuja» (111), 
el «aspecto oxidado» del baño «del Hierro» (XVlII.5). 8ó10 cuando describe 
«el baño llamado El Petroleo», hay una alusión a la naturaleza del mismo: 
«No lejos de Culma hay un lugar que rezuma aceite / [ ... l / El poder del baño 
alude al poder del aceite de oliva» (Non procul a Culma locus est qui fundit 
oliuum / [ ... l / Virtutem lauacri demonstrat nomen oliui, XXVlI.3 y 13). La 
terminología técnica médica la aplica el autor, como ya hemos comentado, a 
los efectos terapéuticos. 
Si se compara el Poema de Pedro de Éboli con el planteamiento que hizo 
Oribasio o el autor del escrito Balnea Puteolana, es todavía más patente la 
ausencia de alusiones a la naturaleza mineral de las aguas, aspecto que a 
D'Amato (1975, pp. 87-89) no le pasó tampoco desapercibido. Como tam-
poco le pasó desapercibido al médico y profesor universitario Ugolino de 
Montecatino, a no ser -reflexiona con cierto respeto Ugolin~ «que el pro-
pio autor considerase que la naturaleza de las aguas minerales pudiera 
conocerse a partir de la descripción de las curas de las enfermedades».39 
¿Cómo explicaban los filósofos naturales, o los médicos formados en filosoña 
natural, la naturaleza de las aguas termales y minerales en los años en que 
Pedro de Éboli dedicaba su escrito a Enrique VI o a Federico 11, tan intere-
sados ambos por conocer la naturaleza de las cosas, la natura rerum? No 
contamos con escritos médicos o filosófico-naturales contemporáneos que 
aborden este problema, tal como lo hiciera, por ejemplo, a finales de siglo 
Pietro d'Abano desde la filosoña natural o, en la primera mitad del siglo XIv, 
desde la medicina, el gran maestro escolástico Gentile da Foligno en sus 
comentarios al Canon,40 o U golino en la transición de los siglos XIV al xv. 
8ólo el Balnea Puteolana de Johannes, que, si se cuida de describir la natu-
raleza de las aguas cuyos efectos terapéuticos describe a continuación, no 
contiene, en cambio, explicación explícita alguna acerca de los mecanis-
mos causales de la naturaleza de las aguas y sus efectos. Afortunadamente 
se ha conservado la serie de preguntas (quaestiones) que Federico 11 formuló 
39 «Admirari tamen compellor quod opusculi huius conditor, de mineris eorum nihil 
loquatur, nisi forte existimavit ex cognitione curarum ad aegrotationes, minerarum etiam 
naturas deprehendi posse», De balneis (1553), fol. 54v. 
40 Los lugares de los Comentarios al Canon donde Gentile se muestra más explícito vie-
nen recogidos en la antología De balneis (1553), fols. 350v-352, 363-367, 372v-373, 374v-
376, 380v-381, passim. 
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a Miguel Escoto, recién llegado a la corte de Palermo desde Toledo y rode-
ado del prestigio de quien acababa de traducir al latín desde el árabe 
(1217-1220) el importante corpus biológico aristotélico conocido en la Edad 
Media como De animalibus, conjunto formado por su Historia natural de 
los animales, Acerca de las partes de los animales y Acerca de la generación 
de los animales. La respuesta de éste al emperador nos ofrece las claves 
intelectuales que nos permiten conocer cómo explicaban los científicos 
(filósofos naturales) de la corte siciliana la naturaleza de las aguas ter-
males y minerales. Miguel Scoto no hace referencia alguna en su respuesta 
a la zona concreta de Baia y Pozzuoli, pero sí menciona las aguas terma-
les y minerales que él tuvo ocasión de observar en Sicilia y otras partes de 
Italia como Viterbo (al norte de Roma), Poretta (no lejos de Bolonia) o los 
alrededores de Padua (las mismas, como veremos, que, cien años más 
tarde, experimentó y recomendó Gentile da Foligno). Recordemos la pre-
gunta (quaestio) formulada por el emperador, que ya anteriormente hemos 
recogido: 
«Nos gustaría conocer de dónde procede la salinidad y acidez de ciertas 
aguas, así como la fetidez de ciertos baños; si es algo propio de ellas o cómo 
la adquieren. Igualmente todo lo relacionado con el origen de las aguas 
tibias, calientes o hirviendo como si procedieran de un caldero o fuego 
ardiente». (Miguel Scoto, Lib. particularis). 
En general -opinó Miguel Scoto---, la naturaleza del agua y su distinta 
cualidad dependen de la naturaleza de la tierra por la que discurre; asi-
mismo su calor y sus virtudes curativas y organolépticas de su contacto 
con los minerales, especialmente el azufre, desempeñando el viento un 
papel importante. La teoría de los elementos (aire, fuego, tierra yagua), 
junto con la de las cualidades (calor, frialdad, sequedad y humedad), que 
explicaban la composición última de la materia, dieron soporte racional a 
las explicaciones sobre los cambios materiales que tenían lugar en la natu-
raleza. Los libros filosófico-naturales de Aristóteles y de sus comentado-
res árabes -traducidos por entonces-, no sólo confirmaron las opiniones 
a este respecto que los autores del siglo XII encontraban en autores ante-
riores como Isidoro, Beda el Venerable o Boecio, sino que ampliaron su 
horizonte intelectual y les ofrecieron explicaciones causales satisfactorias 
de los fenómenos naturales que observaban. En este sentido, los libros aris-
totélicos llamados «Meteorológicos» (Meteorologica o Meteora) desempeña-
ron un papel importante, especialmente el libro IV (recordemos que fue 
traducido en Sicilia) donde se explicaban, en función de la teoría de los ele-
mentos y las cualidades, los fenómenos naturales relacionados con el calor, 
el fuego, el agua, el viento y se daba razón de sus combinaciones y contac-
tos con materiales como la sal, la tierra o los metales, y los compuestos 
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orgánicos de los seres vivos. Todo ello envuelto en el teleologismo que tan 
bien se aunó, en el cristianismo medieval, con el providencialismo divino. 
Veamos la respuesta de Miguel Scoto, recogida en la parte final de su Liber 
particularis, dedicado a satisfacer la curiosidad intelectual de aquellos a 
quienes los fenómenos naturales les llenaban la mente de preguntas, el 
principal de todos su rey y patrón Federico 11, a cuyas instancias redactó la 
obra: 
«Decimos que en el vientre de la tierra hay rocas de azufre vivo y piedras 
de naturaleza muy caliente, y que en esas partes existen muchos vacíos 
que llamamos venas (venae) y conductos (fistulae). La causa reside en la fer-
videz del calor que provoca la desecación de la tierra al retirarse del lugar 
donde se halla ese azufre. El viento que recorre el orbe encuentra fisuras y 
cavernas en partes alejadas, y al introducirse en ellas no retrocede ya, sino 
que continúa avanzando de vena en vena y de conducto en conducto; así, 
penetrando en estos lugares cavernosos llega hasta esas oquedades, donde 
hay tanta abundancia de azufre y piedras muy calientes. Y como el viento 
es una sustancia cálida y seca, además de sutilísima, se sutiliza todavía 
más al rozar en dichas partes, y, al ser de materia elemental, se hace com-
puesto, por lo que, al salir de aquellos lugares [ ... ] resulta extremadamen-
te inflamable [ ... ]. Ahora bien, el aire se inflama por ese calor en esos mis-
mos sitios y se vuelve sutil y caliente y huele a azufre. Esa es la razón de 
que swjan aguas cálidas e hirvientes en esos mismos lugares y de la exis-
tencia de muchos baños, como el del Pelicano, junto a Viterbo, el baño de 
Porreta, el del Monte Gotto, en el distrito de Padua, etc. [ ... ]. El agua del mar 
[en determinadas regiones] es, por tanto, refrescante y sulfúrea, por lo que 
los marineros que pasan por allí llenan, a veces, segmentos de cañas y 
redomas con aquella agua que, al ser frígida, puede demostrarse que es 
azufre por congelación. Se ha de tener en cuenta que, cuanto más cerca se 
encuentra el agua de los montes donde hierve, tanto mejor es el azufre. 
Es cierto que hay azufre blanco, azufre negro, azufre amarillo, etc., y con-
viene saber que cada cual tiene determinadas virtudes de gran valor, como 
en el caso de la alquimia para la transmutación de los metales y para ela-
borar fuego azufrado, ungüentos para el picor sarnoso (scabies) [ ... ], y que, 
al arder, vuelve el aire feculento [. .. ] Diremos también que si las mencio-
nadas piedras, de naturaleza tan caliente, se encontraran sobre la tierra, 
como existen escondidas en ella, junto con el azufre, el mundo habría que-
dado consumido por todas partes por el calor del soplo de los vientos que 
corrieran por allí. Pero, al ser máxima la misericordia de Dios, cuando dis-
puso la constitución del mundo, colocó este azufre y esas piedras dentro 
de la tierra, con la mejor intención, no queriendo que el mundo se destru-
yera de aquella manera. Por eso, por voluntad divina, las llamas de los 
sitios mencionados no destruyen el mundo ni los lugares próximos a ellos; 
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de ahí que sobre dichos montes haya casas habitadas por seres humanos y 
cultivos agrícolas de los que se obtienen muchos frutoS».41 
«Por qué son calientes los baños» y «por qué en algunas regiones y luga-
res hay baños propicios para varios tipos de enfermedades»,42 fueron cues-
tiones que siguieron preocupando a los médicos intelectualmente exigentes. 
12. Hacia la medicalización de los baños naturales 
Como ya hemos comentado, desde el primer tercio del siglo XIV los médi-
cos universitarios mostraron un nuevo interés hacia el tratamiento de las 
enfermedades mediante los baños naturales -manifiesto, entre otras cosas, 
por la redacción de escritos monográficos sobre el tema-, consecuencia de 
una nueva demanda, no ya de las clases populares -que no habían dejado 
de utilizar ese procedimiento, a la vez eficaz y barato-, sino de los bur-
gueses urbanos y de la aristocracia. La más temprana manifestación del inte-
rés de estos grupos sociales, correspondido por médicos universitarios, la 
tenemos en el nombramiento de Juan de Simone, el 26 de noviembre de 
1299, como médico del hospital de la ciudad de Tripergole, que albergaba uno 
de los más famosos baños de los Campos de Flegra.43 El hospital fue fundado 
poco antes por Carlos II de Anjou, rey de Nápoles, (Wickersheimer, 1936). 
Fue este rey quien ordenó a su representante en Pozzuoli, cabecera de la 
zona, el nombramiento de un médico universitario (magister, phisicus), 
dotándolo con un digno salario anual (dieciocho onzas de oro). La novedad 
no reside tanto en vincular un médico al hospital, algo que se iniciaba por 
entonces en el Mediterráneo occidental (Rubio Vela, 1990), como en el encar-
go específico que se hizo al médico: 
«[Juan de Simone] ha de examinar a cada enfermo e indicar qué baño le es 
más adecuado de acuerdo con la enfermedad de cada uno [ ... ] Debe visitar 
41 El texto latino lo publicó por primera vez Haskins (1924), pp. 296-297. Debido a su 
extensión, no lo reproducimos en nota a pie de página, limitándonos a su traducción. 
Agradezco a J.L. Gil Aristu su ayuda en la traducción castellana. 
42 «Cur balnea calida sint»; «Quin immo intelligant medici non experti, quod [ ... ] in ali-
quibus regionibus et locis iam fuerint balnea ad varios languores conferentia? [ ... ] 
Congruens videtur illius caliditatis (la de los baños) causam explicare», Ugolino de 
Montecatino (1553), fol. 47va-b. 
43 Sobre el baño de Tripergole, Pedro de Eboli dijo lo siguiente: «Dicha agua es muy útil 
y a quienes allí sudan /les libera con creces de daños de la mente y del torpor de pies. / 
Aleja diversas molestias del estómago / y alivia el cuerpo entero de lamentables lastres. 
/ A débiles y torpes, cuyas fuerzas son pocas, /les damos el consejo de hacer uso fre-
cuente de esta agua» (Utilis unda satis, multum sudantibus aufert / Defectum mentis 
cum gravitate pedum. / Haec stomachi varias facit absentare querelas, / Flebile de toto 
corpore tollit onus./ Debiles atque piger, quibus est non multa facultas, / Consulimus 
ta1i saepe fruantur aqua.) (De balneis, XV.7-12). 
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en persona todos los días a los enfermos y vigilar la acción del baño sobre 
ellos, sin exigir dinero a cambio».44 
Es obvio que Magister Johannes debía tener un buen conocimiento de los 
baños medicinales ---era de Pozzuoli-, además de mostrar interés perso-
nal por esta terapia. Por desgracia, no disponemos de más noticias, ni cono-
cemos que dicho médico haya dejado escrito alguno. ¿Acudió a estos baños 
el propio Carlos 11 cuando visitó los baños de Pozzuoli, en 1308, para curar-
se la scabies (picor sarnoso) que le hacía sufrir? (McVaugh, 1993, p. 146). 
No nos consta que las autoridades de las ciudades italianas con baños medi-
cinales adoptasen la misma actitud que el rey de Nápoles; tampoco que 
todos los médicos universitarios de esa generación mostraran el mismo 
interés por los baños termales. Al menos, no lo manifestaron los grandes 
médicos escolásticos surgidos a la vida intelectual en el último tercio del siglo 
XIII, entre 1275-80, y que se mantuvieron intelectualmente activos hasta 
el final del primer decenio del siglo siguiente, entre 1310-15. Dos repre-
sentantes insignes fueron Pietro d'Abano (m. ca. 1316) y Amau de VIlanova 
(ca. 1240-1311). Su doble formación como filósofos naturales y médicos no 
fue indiferente a la actitud que adoptaron ante los baños de naturaleza 
termal y mineral; una realidad dificilmente ineludible por cuanto era uti-
lizada por un amplio segmento de la población y porque, en cuanto fenómeno 
natural, no podía escapar a la curiosidad intelectual de quienes habían 
hecho de la scientia naturalis uno de los fundamentos principales de la 
nueva medicina.45 Por ejemplo, Amau de Vilanova adoptó ante estos baños 
una actitud un tanto ambigua. Por una parte, nos consta que recomendó 
repetidamente los baños de Pozzuoli a Carlos II, rey de Naápoles, en 1308 
y antes, para tratar una molesta y persistente afección dermatológica (la 
sanies o «gratela») (Finke, 1922, III, pp. 176-7); por otra parte, también 
sabemos que en el Regimen podagre no hace la menor alusión a las aguas 
termales y/o minerales, centrando todas sus indicaciones terapéuticas en 
recomendaciones dietéticas, polifarmacia (ungüentos, emplastros, elec-
tuarios, entre otros), flebotomía y cauterios, dirigidas todas ellas, sobre 
44 «Et Magistro Johanni de Symone, phisico, de predicta terra Putheoli, [ ... ] super visi-
tandis infirmis domus hospitalis per Celsitudinem nostram fundate [ ... ] in loca ubi 
Tripergule dicitur, necnon de consulendo et iudicando eorum singulis balnea salutifera, 
convenientia morbo cujuslibet eorundem, [ ... ] sic tamen ipse Magister Johannes predic-
tis infirmos cotidie visitare, consilium eis gratis inpendere ac predicta balnea iudicare, [ ... ] 
teneatur». Documento publicado por Wickersheimer (1936, p. 242). Nos podemos hacer una 
idea bastante cabal de la relación de un médico de baños con estos enfermos, leyendo el 
tratadito de Bonaventura de Castelli (De balneis, 1553). Véase la nota 47. 
45 Así lo reconoce Pietro d'Abano (1565) en su Conciliator: «lllae (scientiae) tamen, quae 
medicinae sunt necessariores existunt istae: logica velut sal ciborum conditiva, natura-
lis eius principiorum ostensiva, et astrologia eius iudiciorum directiva», fol. 4ra (La cur-
siva es nuestra). 
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todo, al alivio del dolor. Cuando alude a los baños, se trata de baños domés-
ticos en los que el paciente sumerge sus pies en una infusión (decoctio) de 
diversas hierbas medicinales (Arnau de v., 1504, fol. 250ra). Tampoco los 
recomendó en el Regimen dedicado a su rey J aume II, afectado de hemo-
rroides. Es sabido el alivio que los baños termales naturales producen en 
estos dos tipos de afecciones. Arnau no lo ignoró y en sus Aphorismi extra-
vagantes no dudó en recomendar los baños ricos en alumbre (alumen).46 
Aceptada la autenticidad del Regimen podagre, la ausencia de esta reco-
mendación en él quizás se deba a dos motivos: por una parte, al carácter con-
siliar del Regimen podagre, dirigido a un personaje de la aristocracia civil 
o eclesiástica (que no se ha podido identificar); por otra, al carácter popu-
lar de los baños termales, lugares públicos por excelencia, quizás poco reco-
mendables para su cliente; aunque no dejaron de ser visitados por miembros 
de la realeza [Federico II (1227) y Carlos II (1308) en Sicilia-Nápoles, la 
familia real de la corte catalano-aragonesa (1317 ss.), si bien no nos cons-
ta la recomendación de Arnau, que ya había muerto (McVaugh, 1993, p. 
146)]. El género aforístico, destinado principalmente a los médicos prácti-
cos con muy variada clientela, recoge, en cambio, la recomendación de los 
baños termales aluminosos. Por la razón que fuere, el hecho es que no cono-
cemos monografia alguna sobre baños termales y/o minerales escrita por 
médicos universitarios de esta generación. 
Los baños termales naturales tampoco pasaron desapercibidos a la curio-
sidad de los filósofos naturales de este periodo con formación universitaria, 
pero tampoco dio lugar a tratado o monografia alguna sobre este tipo de 
baños. Pietro d'Abano en su Expositio a los Problemata pseudo-aristotéli-
cos, iniciada en París pero concluida en Padua ca. 1310 (Siraisi, 1970), se 
preguntó por la causa de la calidez de las aguas y el por qué de la compo-
sición metálica de algunas de ellas (Pietro d'Abano, 1475, parto 24, pro 
11ss.). Ofreció la misma explicación que Miguel Scoto, apoyándose igual-
mente en los Metheorologica aristotélicos (hay también una explícita alu-
sión a los terrenos volcánicos de Sicilia y al Etna), pero añade a su expli-
cación los resultados de los análisis alquímicos que detectan la presencia de 
azufre (24.19). Ello le sirve para atribuir a la naturaleza del suelo y espe-
cialmente al azufre, presente en las vetas subterráneas por las que pasa el 
agua, la causa de la temperatura de las aguas termales (24.17, 18, 19). 
Pero en ningún momento se planteó las virtudes curativas de estas aguas. 
Al comentar los Problemata, se encontró en el texto atribuido a Aristóteles 
con enfermedades como las que afectan a los ojos, las dermatológicas, espe-
46 «In thermis aluminosis, pedibus nunquam deest robur prosperitatis», Apharis. extrav., 
Arnaldi de V. Opera Medica Omnia, vol. VI.2, p. 236.23. 
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cialmente la scabies (7.7) y las diversas manchas (morphea) (10.45), así 
como la afección articular de la cadera (yschion) (4.20), todas ellas espe-
cialmente sensibles al tratamiento mediante aguas termales y minerales. 
Sabemos además que los enfermos afectos de estas dolencias eran los prin-
cipales clientes de los baños medicinales. Pues bien, no hay la menor alu-
sión a la curación de estas enfermedades que afectaban a la mayor parte de 
la población con la que convivía Pietro d'Abano, ni a los baños termales 
que con toda seguridad conocía. Su interés por estas afecciones tan abun-
dantes es, en su Expositio, únicamente intelectual: sólo se preocupa de 
explicar su mecanismo de producción. Las enfermedades para el Pietro 
d'Abano de los Problemata, son meros objetos de curiosidad intelectual, 
muy de acorde con su condición de filósofo natural en esta obra. 
A partir de los inicios del siglo XIv, especialmente entre 1330 y 1350, los 
baños termales y minerales despertaron la curiosidad intelectual y tera-
péutica de los médicos universitarios, que verificaron personalmente su 
utilidad. Su experiencia la plasmaron en escritos monográficos sobre uno o 
varios de los baños naturales repartidos por las regiones italianas donde 
habían ejercido. Se acercaron a ellos, no con la actitud del filósofo natural 
preocupado únicamente por encontrar los mecanismos causales de estos 
fenómenos naturales de acuerdo con la filosoña natural aristotélica, que 
también, sino con la propia del médico práctico, que ve en los baños ter-
males y minerales un instrumento útil de curación y de reflexión clínica 
en forma de escrito centrado en ellos. Naturalmente no eluden las expli-
caciones destinadas a aclarar el mecanismo de acción de las distintas aguas, 
pero ya no es sólo Aristóteles el que sirve de fundamento a sus especula-
ciones, sino el galenismo propio de los círculos académicos; un galenismo que 
reforzaba a Aristóteles, de acuerdo con la lectura que de él hacía el Avicena 
del Canon. Los baños son integrados en sus tratados y comentarios, pero al 
mismo tiempo son objeto de monografías. Gentile da Foligno (ca. 1287-
1348), Giacomo da Dondi (ca. 1290-1359) y Bonaventura de Castelli ([l. 
1335-1353) dedicaron escritos a baños termales y medicinales que ellos 
mismos visitaron y recomendaron a sus clientes. Todos ellos fueron médi-
cos italianos, prácticamente contemporáneos y que se formaron y enseña-
ron en las universidades del norte de Italia (Bolonia, Padua, Perugia), ejer-
ciendo la medicina por esas mismas tierras ricas en yacimientos de aguas 
termales y minerales. Se trata de escritos breves, de carácter muy prag-
mático: Giacomo de Dondi escribió un Tractatus de causa salsedinis aqua-
rum en el que recogió su experiencia personal con los manantiales cercanos 
a Padua, probablemente los de Abano; Bonaventura de Castelli dedicó su 
pequeño, pero minucioso, escrito a los baños termales sulfurosos de Poretta, 
Cronos, 1 (1998) 7-50 41 
Luis Garcfa Ballester 
junto a Florencia, (De utilitatibus (Recepta) aquae balnei de Porretta), a 
los cuales también aludió Gentile.47 
El acercamiento a los baños naturales de este último es especialmente 
representativo de la actitud hacia esta forma de terapia física por parte 
de esta generación de médicos universitarios. Por una parte, escribió un 
tratado, parece ser en dos partes (De balneis nos circunstantibus et naturis 
ipsorum et temporibus ipsa uisitandi, 1553a), sobre los baños naturales en 
las que va informando a sus colegas médicos de los efectos terapéuticos de 
unos veinte baños concretos de los que él tiene experiencia:48 enumera los 
efectos, tanto generales «(adelagaza los humores», «ablanda los tendones», 
«alivia el dolor de las articulaciones»), como especiales «(limpia la piel de la 
sarna, scabies», «quita las manchas de la piel», «remedia los cálculos rena-
les», «recupera la fertilidad en las mujeres»); indica los meses del año más 
convenientes para obtener el máximo beneficio; y señala la preparación 
previa con que los enfermos deben acudir a determinados baños para con-
seguir los efectos descritos. Lo que le diferencia del pragmatismo de Pedro 
de Éboli es que éste sólo describe «los efectos» de las aguas, mientras que 
Gentile no renuncia a volcar sobre esta forma de terapia física el bagaje 
intelectual del galenismo escolástico. Lo hace de forma muy contenida en su 
De balneis, pero lo bastante explícito para saber que será entendido -y, 
por ello, tenido en cuenta- por los colegas médicos y también por los enfer-
mos con una formación médica suficiente para entender la jerga del gale-
nismo de su tiempo. Veamos un ejemplo. Antes de pasar a hablar de los 
efectos de los distintos baños medicinales más o menos próximos a las 
47 Todos estos escritos fueron recogidos en la amplia antología De balneis (1553): fols. 46r-
47r (Bonaventura de Castelli), fols. 109r-v (Giacomo de Dondi), fols. 181r-182v (Gentile 
da Foligno). El escrito de Bonaventura es un buen ejemplo de la minuciosidad con que estos 
médicos seguían al enfermo y regulaban hasta el menor detalle de su vida durante la 
estancia en los baños, desde el descanso, los paseos o las comidas, hasta la vida sexual, 
ritmo de sueño y tomas de agua. Para una breve noticia bio-bibliográfica, véase Sarton 
(1948),111-1, pp. 848-52 (Gentile), 857 (Bonaventura); IIT-II, pp. 1669-71 (Giacomo). 
48 Esta obra viene recogida también en la antología de Venecia, 1553 (véase la nota ante-
rior). Se recoge en forma de dos trataditos, llamados «Tractatus primus» y «Tractatus 
secundus», de contenido muy semejante y donde se describen las propiedades terapéuti-
cas de unos veinte baños situados entre Bolonia-Padua y Florencia. Todo parece indicar que 
se trata de las dos partes de un escrito titulado De balneis nos circunstantibus et naturis 
ipsorum et temporibus ipsa visitandi, según consta en la rúbrica inicial y explicit de la 
obra. El texto del «De balneis, tractatus primus» (Inc.: Rem gratam medicis et aegrotan-
tibus utilem [ ... ] , TK 1347) coincide, salvo ligeras diferencias, con el contenido en los 
manuscritos Munich, CLM 23912, fol. 122va-123rb y CLM 363, fols. 83-85 (TK 759) (Inc.: 
Intendo modernos edocere medicos [ ... ]). El manuscrito de Nueva York, Academy ofMedicine 
4, fol. 271 (Inc.: Balneum quod est apud ipsum vocatur [ ... ], TK 173) no contiene un nuevo 
tratadito De balneis de Gentile; no es sino copia fragmentaria del llamado «Tractatus secun-
dus» con interpolaciones por parte del copista, que intercala también fragmentos de un De 
natura balneorum atribuido a Franciscus de Senis (ca. 1345/49-ca. 1416). 
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regiones italianas del norte en las que ejerció, habla de las termas secas y 
húmedas (therme sicce, t. humide) y advierte al médico y a los enfermos: 
«Las termas húmedas no están exentas de riesgos cuando se aplican a 
enfermos con fiebres hécticas [las más graves y de peor pronóstico)]. [ ... ] 
[El médico] tiene que tener en cuenta muchos posibles efectos nocivos [nocu-
menta]. [Este baño] provoca que muchos de los productos de deshecho resul-
tantes de las diversas digestiones se dirijan a los miembros más débiles, blo-
quea el cuerpo y los tendones, debilita el calor innato, quita el apetito y 
destruye la capacidad del cuerpo para retener los alimentos».49 
En su tratado De balneis, Gentile casi se limita a enumerar los efectos de 
los distintos baños, que se derivan de la naturaleza (complexio) de sus dis-
tintas aguas (sulphurea, nitrosa, aluminosa, ferrea, salsa, etc.). Una vez 
determinada la complexio del agua, sus efectos se explicaban de acuerdo con 
el galenismo que Avicena exponía en el Canon (1,2,2-1, cps. 16-20; II, 2, 
cp. 59). De ahí que las explicaciones de los efectos de las aguas de los baños 
minerales vengan recogidas en sus comentarios (Expositiones) al tratado de 
Avicena (Gentile da Foligno, 1553b, c). No cabe duda que los efectos de las 
aguas de los baños --que Gentile y los médicos observaban a diario en sus 
enfermos-, que se adecuaban a los descritos por Avicena, reforzaban la 
autoridad de éste. La experiencia sensible se convertía en el mejor argu-
mento confirmatorio del galenismo del Canon. No he encontrado en Gentile 
una excesiva preocupación por conocer la causa de las distintas comple-
xiones de las aguas. Se limitó a recoger la opinión del aristotélico Avicena 
según la cual las aguas recogen las propiedades de los lugares y metales por 
los cuales transitan. 50 
A partir de entonces, los baños seguirán despertando no sólo la curiosidad 
intelectual del médico con una sólida formación en filosofia natural, sino el 
interés del terapeuta interesado por encontrar remedios eficaces para las 
49 «Therme humide quando balneantur hecticis [ ... ] Nota quod tale balneum [ ... ], quoniam 
facit superfluitates multas descendere ad membra debilia, et corpus et nervos impedit, 
resolvit calorem innatum, deijcit appetitum, virtutemque retinendi prosternit», De bal-
neis (1553). Omnia quae extant, fol. 181rb. En este contexto, advierte que el baño se haga 
tras lo que los galenistas llamaban «primera digestión», que tenía lugar en el estóma-
go, y aduce la autoridad de Avicena que afirma: ccoportet it sit balneum post primam 
digestionem scilicet quando descenderit cibus a stomacho», Canon IV, fen 7, trato 4, cp. 
2 (Venecia, 1608), I1, 257b. La relación baños-digestiones preocupó bastante a los médi-
cos de la época. Prueba de ello son las quaestiones que sobre el tema aparecen en los 
comentarios de Gentile al Canon. Es lógico si se piensa que los baños podían interferir el 
proceso mismo de la digestión de alimentos, único aporte de energía del ser humano. 
Una de ellas dice: «Quaeritur utrum balneum adiuvet digestionem cibi .. (Expositio in 
pnmum librum Canonis, fen 2, doctr, 2, cp. 19. Recogido en De balneis (1553). Omnia 
quae extant, fol. 365rb). 
50 Expositio in primum librum Canonis, fen 2, doctr. 2, cp. 16, recogido en De balneis 
(1553b), fol. 35Ova. 
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enfermedades de sus clientes. Tal será el caso de Giovanni de Dondi (1318-
1389), médico del emperador Carlos IV y profesor en Padua, Florencia y 
Pavia, en su obra De fontibus calidis agri Patavini, escrita después de 1372.51 
El creciente interés por los baños entre los burgueses y la aristocracia tuvo 
como resultado, entre otros, la traducción al napolitano y al francés del De 
balneis de Pedro de Éboli (sin mención de su autor) a finales del siglo XIV; 
recordemos también que por entonces el condotiero de Perugia guardaba un 
ejemplar del Poema de Pedro de Éboli (también desconociendo su verdadero 
autor) en su biblioteca. N o fue una casualidad, pues, que el médico U golino 
de Montecatino, que vivió los ambientes universitarios de la 1bscana y la 
Umbria en la segunda mitad del siglo XIV y principios del siglo XV -los 
mismos que frecuentó Gentile, fallecido precisamente en Perugia durante la 
Peste Negra (1348)- fuera uno de los primeros tratadistas de baños -con-
tinuando el camino iniciado por sus colegas italianos de la primera mitad 
del siglo XIV- y que abordara explícitamente en su escrito los baños de 
Pozzuoli y Baia, recogiendo y resumiendo el que ahora sabemos fue escri-
to por Pedro de Éboli. 
Unos doscientos años más tarde que Miguel Scoto intentara responder a 
Federico 11 parecidas preguntas, Ugolino de Montecatino se las volvía a 
plantear y volvía a recoger, aunque sin citarlo, los mismos argumentos que 
el científico de la corte siciliana. Unos argumentos que para los galenistas 
del siglo XIV venían reforzados por la opinión del aristotélico Avicena. 
Recuerda que «las aguas fluyen por el interior de la tierra y discurren entre 
metales»52 y que, 
«Aristóteles expone la verdadera causa al decir que las aguas de los baños 
se calientan porque las aguas minerales transcurren por filones de azufre 
y porque el agua y el azufre son de naturaleza contraria, al ser el agua 
húmeda y el azufre, en cambio, cálido y seco en cuarto grado -el máxi-
mo- y por ser el calor la cualidad más activa de todas. Por eso, no sólo 
calienta el agua sino que la fuerza incluso a hervir».53 
61 Recogido en la antología De balneis (1553), fols. 94-108v. Giovanni rechazó la explicación 
aristotélica de la presencia del sulphur para explicar la calidez de las aguas termales. En 
su lugar, optó por recurrir a un vitalismo cósmico que hacía de la tierra un ser vivo cuyo 
calor, a semejanza del existente en el cuerpo humano, se mantenía gracias a la presen-
cia de un espíritu vital ígneo (<<ego opinor aquas illas a dictis caloribus seu spiritibus 
calefieri, et nihil opus esse eas currere per sulfuris mineras», fol. 100ra). 
52 «et terra maxime quod per interiora eius fluant aquae, et per metalla discurrant» (De 
balneis (1553), Omnia quae extant, fol. 47va. 
53 ~totelis autem causam veritatis adducit, aquam balneorum calescere, quod aquae 
minerales per mineram sulfuris transitum faciunt; et quoniam aqua et sulfur contrarlae 
sunt naturae, cum aqua humida sit, sulfur vero in quarto gradu calidum et siccum, et cali-
ditas ultra qualitates omnes magis activa, iccirco non solum aquam calefacit, sed etiam 
ebullire cogit», Ibid., fol. 48ra. 
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Ello dio pie a seguir preguntándose, aplicando la técnica escolástica de las 
quaestiones inaugurada en medicina en el Salemo del siglo XII (Lawn, 
1969), «¿es necesaria la existencia de mineral de azufre para calentar las 
aguas de los baños?~).54 Ugolino -en contra de la opinión de otros, como 
Giovanni de Dondi55- no dudará en contestar que sÍ, pese a que concretas 
experiencias llevadas a cabo con técnicas destilatorias -ya ensayadas, 
hemos visto, por Pietro d'Abano- le mostrasen que no siempre era aSÍ. 
Pero la auctoritas aristotélica pesaba más que la observación sensorial. 56 
Pedro de Éboli no se planteó explícitamente cuestión alguna acerca de la 
naturaleza de las aguas que describió, ni tampoco intentó en su escrito 
ofrecer una explicación que vinculase esa naturaleza al tipo de enferme-
dades que curaban. Se limitó, como ya hemos dicho, a describir lo que, 
parece ser, observó en muchos casos y a recoger el alivio de las gentes «sin 
pizca de dinero» que en los baños de Puzzuoli y Baia encontraban reme-
dio a sus enfermedades y dolencias <Dedicatoria, vv.13-14). Poco más que dar 
un baño de galenismo a esta postura, fue lo que hicieron los médicos del siglo 
XIv. Pero los médicos universitarios introdujeron una novedad: acuñaron 
definitivamente los escritos «Sobre los baños» (de balneis) como un nuevo 
género literario y lo instalaron sobre el pragmatismo que les llevó a afirmar 
claramente que al médico, en su relación con el enfermo, de poco le serví-
an las especulaciones Oa filosofia natural) y sÍ, en cambio, el provecho de las 
curas, lo que ellos llamaron utilitas.57 
64 «An ad ca1efaciendas balneorum aquas, necesse sit mineram sulfuris inesse .. , [bid., fol. 
48ra. 
65 Véase la nota 51. 
66 «Multi ad alembicum aquas balneorum experti manifeste alumen et salnitrum aut 
ferrum adesse videant, de sulfure autem nihil videant; quod ipse expertus aquas ferre-
as et salsas alembicari faciens, mineras illas contemplatus SUDl cum sulfur nullum inest. 
Caeterum puto quoniam sulfuris caliditas est ignea, et ob id multae activitatis; quali-
tas eius curo modiea corpulentia abunde potens est ca1efacere aquam, et si quid modicum 
materiae ipsius residet, alembicando consumitur», [bid., fol. 48ra. 
57 El problema de la tensión entre utilitas y especulación filosófico-natural es analizado 
por McVaugh (1990), en relación con el círculo de Montpellier y especialmente Arnau de 
Vilanova; también en un contexto más amplio, por García Ballester (1995a). 
A finales del siglo XIV (1394) detectamos un nuevo interés hacia los baños termales y 
minerales en la Corona de Aragón por parte de la nobleza y del propio rey. Juan 1 promulgó 
medidas para estimular el uso de los baños sulfurosos de Caldetes. Recordó que fueron fre-
cuentados por la familia real, que disponía de pabellón propio, separado del hospital 
para pobres levantado por los nobles Guilleuma de Castellsi y Guillem de Moneada. 
Ahora bien, el documento en el que el rey expresaba su deseo de recuperar y dignificar el 
uso de los baños, atribuía la acción terapéutica a la «virtut e gracia divinal del aygua de 
la fonb •. No deja de ser desconcertante el recurso al mundo creencial en el círculo corte-
sano de la Corona de Aragón donde la filosoffa natural tuvo temprana y fuerte penetración. 
ACA, C, reg. 1909, fols. 81 v-82 (1394, Julio 11) y reg. 1927, fols. 18Ov-181 v (1394, Julio 11). 
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DE BALNEO QUOD ASTRVNVS DICITUR 
Dentibus Astrunus prodest, quos reuma relaxat: 
Sic redit ad solitum si cadat uua locum. 
5 Faucibus apta satis, bra<n> cos ex reumate passis, 
Et lesis oculls haec aqua praestat opem. 
Pulmonem recreat, quem tussis causa fatigat, 
Infiammat corpus cui dominatur aqua, 
Incitat os dapibus, stomachi fastidia toIlit. 
10 In multis aufert reumatis omne malum, 
Pigriciam tollit membrorum, pectara lenit, 
Vocis ad obsequium pectaris aptat itero 
Saepius unde solet multis occasio nasci 
Ne fluat a summo uertice fleuma vetat. 
xxxv 
DE BALNEO SANCTAE CRVCIS 
Hoc lauacrum Crucis satis est laudabilis 
Iam quibus podagra condomina fuit, 
5 Confortat neruos et fleumata pellit ab ipsis. 
Prodest ydropicis; quae fit ex fleumate salso, 
Ipsam consumit, splene tumente iecur. 
Ventribus unda iuuat quibus ypocondria grauat. 
Ad guttam frigidam neruis intus remanentem, 
10 Frequentent lympham quae crescit deuacuata. 
Hoc lauacrum uidi quendam craebro uisitare, 
Qui minime poterat ori porrigere manus: 
Tempore non longo lymphae uirtute fruendi 
Teste mihi Christo, sanus et binc rediit. 
Apéndice'" 
IV 
SOBRE EL BAÑO LLAMADOASTRUNO 
Astruno aprovecha a los dientes que el reuma afloja; 
si la úvula cae, la vuelve a su lugar acostumbrado. 
Este agua es muy adecuada para las gargantas 5 
que el reuma enronquece y ayuda a los ojos dañados. 
Restituye el pulmón fatigado por el achaque de la tos, 
inflama el cuerpo dominado por el agua, 
estimula el apetito y elimina del estómago las naúseas. 
Conjura en muchos cualquier daño reumático, 10 
expulsa el torpor de los miembros y alivia el pecho, 
prepara las vías guturales para el mejor servicio de la voz. 
Impide que las flemas fluyan de lo alto. 
lo cual suele ser causa de enfermedad frecuente. 
xxxv 
SOBRE EL BAÑO DE SANTA CRUZ 
Este baño de la Cruz es un agua muy loable. 
Fortalece los tendones de quienes ya vencieron la podagra 
y expulsa de ellos las flemas. 5 
Es beneficiosa para la hidropesía y consume la causada 
por flema salada, cuando el bazo hincha el hígado; 
resulta provechosa para el vientre afectado de hipocondria. 
Para la gota fría fijada en el interior de los tendones, 
se deberá frecuentar el agua que, una vez consumida, se repone 10 
Vi cómo cierta persona que ni siquiera podía 
llevarse la mano a la boca visitaba a menudo este baño; 
pongo a Cristo por testigo de que, al cabo de no mucho tiempo 
de disfrutar del poder de esta agua, regresó de allí mismo. 
* MS 860. Bibl. Univ. Valencia, fols. 5v y 36v, Petrus de Ebolo. Nomina et virtutes balneourm Putheoli et Baiarum. Ed. 
J.L. Gil Aristu y L. García Ballester. En: L. García Ballester, ed. (1997). 
Sobre el origen de los tratados de baños (de balneis) como género literario 
Bibliografía 
ARNAU DE VlLANOVA (1504). Opera, Lyon. 
ARNAU DE VlLANOVA (1993). Aphorismi extravagantes. J. A. Paniagua; P. 
Gil Sotres, eds., Arnaldi de V. Opera Medica Omnia, Barcelona, vol. VI. 2. 
AVICENA (1608). Canon, Venecia, a. Juntas. 
BAADER, G. (1978). Die Schule von Salemo, Medizinhistorisches Journal, 13, 
14-145. 
BENJAMIN DE TUOELA (1994). Libro de viajes. Trad. por, J. R. Magdalena 
Nom de Deu, Pamplona. 
BLANQUEZ, A. (1966). A. C. Celso. Los ocho libros de la medicina, 2 vols., 
Barcelona. 
BLOCH, H. (1986). Monte Cassino in the Middle Ages, 3 vols., Roma. 
BONAVENTURA (TuRA) DE CASTELLO (1553). De utilitatibus (Recepta) aquae bal-
nei de Porretta. En: De balneis, (1553), fols 46-47ra. 
BURNETl', C. H.; JACQUART, D., eds. (1994). Constantine the African and 'Ali 
ibn al-Magusi. The 'Pantegni' and Related Texts, Leiden. 
CARRERAS ARTAU, J. (1955). Relaciones de Arnau de Villanova con los reyes 
de la Casa de Aragón, Barcelona. 
CAVALLO, G. (1980). La transmissione acritta della cultura greca antica in 
Calabria e in Sicilia tra i secoli X-xv. Consistenza, tipologia, fruizione, 
Scritura e Civilta, 4, 157-246. 
CELSO. (1915). De medicina. Ed. F. Marx; Leipzig, G. B. Teubner, ( The Loeb 
Classical Library 292). 
CLARK, R. J. (1989-90). Peter ofEboli, 'De balneis Puteolanis': Manuscripts 
from the Aragones Scriptorium in Naples, Traditio, 45, 380-389. 
CONSTANTINO EL AFRICANO (1515). Pantechni. En: Omnia Opera Ysaac, vol. 
11, Lyon. 
D'ALVERNY, MAmE-T. (1982). Translations and Translators. En: R. L. Benson, 
(ed.,) Renaissance and Renewal in the the Twelfth Century, Oxford, pp. 
421-462. 
D'AMATO, JEAN MARIE (1975). Prolegomena to a Critical Edition of the 
Illustrated Medieval Poem 'De balneis Terre Laboris' by Peter de Eboli 
(Petrus de Ebolo), Baltimore, (PhD Thesis. The Johns Hopkins University). 
De balneis (1553). Omnia quae extant apud graecos, latinos, et arabas, 
Venecia, a. Iuntas. 
DOLS, M. W. (1984). Medieval Islamic Medicine: Ibn Ridwan's Treatise On 
the Prevention of Bodily Ills in Egypt, Berkeley. 
DURLING, R. (1967). Corrigenda andAddenda to Diels 'Galenica', Traditio, 
23,461-476. 
Cronos, 1 (1998) 7-50 47 
Luis Garcta Ballester 
FINKE, H. (1908-1922). Acta Aragonensia, 3 vols., Berlín. 
GARCIA BALLESTER, L. (1995a). 'Artifex factibus sanitatis': Health and 
Medical Care in Medieval Latin Galenism. En: D. Bates, ed. Knowledge 
and the Scholarly Medical Traditions, Cambridge, pp. 127-150. 
GARCIA BALLESTER, L. (1995b). The Construction of a New Form ofLearning 
and Practising Medicine in Medieval Latin Europe, Science in Context, 8, 
75-102. 
GARCIA BALLESTER, L. ed., (1997). Petrus de Ebolo. Nomina et virtutes bal-
neorum Putheoli et Baiarum et Tabula super balneis Puteoli. Introducción 
edición, notas y traducción castellana e inglesa, 2 vols., Valencia. 
GENTILE DA FOLIGNO (1553a). (De balneis nos circunstantibus et naturis 
ipsorum et temporibus ipsa visitandi. En: De balneis (1553), fols. 181r-182v. 
Tractatus primus et Tractatus secundus). 
GENTILE DA FOLIGNO (1553b). Expositio in quartum librum Canonis, (frag-
mentos relativos a aguas medicinales). En: De balneis (1553), fols. 403v, 
407,409v-413v. 
GENTILE DA FOLIGNO (1553c). Expositio in primum librum Canonis, (frag-
mentos referentes a aguas yaguas minerales). En: De balneis (1553), fols., 
346v-351v, 363-367v, 372v-376, 380v-381, 394v-399v. 
GIACOMO DE DONDI (1553). Tractatus de causa salsedinis aquarum. En: De 
balneis (1553), fols. 109r-v. 
GIACOSA, P. (1908). Magistri salernitani nondum editi. Catalogo ragionato 
della esposizione di storia della medicina aperta in Torino nel1898, 1brino, 
333-342. 
GIOVANNI DE DONDI (1553). De fontibus calidis agri Patavini. En: De bal-
neis (1553), fols. 94-108v. 
GREEN, M. (1987). The De genecia attributed to Constantine the Mrican, 
Speculum, 62,299-323. 
GREGORIO EL GRANDE. Diagolorum libri Iv. PL LXXVII, 149-430. 
GUTIÉRREZ DEL CAÑo, D. M. (1913). Catálogo de los manuscritos existentes 
en la Biblioteca Universitaria de Valencia, 3 vols., Valencia. 
HANLY, M. (1996). An edition ofRichard Eude's French Translation ofPietro 
de Eboli's De Balneis Puteolanis, Traditio, 51, 225-255. 
HASKINS, CH. H. (1924). Studies in the History of Mediaeval Science, 
Cambridge, Mass. 
HUILLARD-BRÉHOLLES, M. A. (1852). Notice sur le véritable auteur du poeme 
'De balneis Puteolanis' et sur une traduction fran~aise inédite du meme 
poeme, Memoires de la Societé Nationale des Antiquaires de France, 39 ser., 
334-353. 
JACQUART, D.; MICHEAU, F. (1990). La médicine arabe et l'Occident médieval, 
París. 
JACQUART, D.; THoMASSET, C. (1985). Sexualité et savoir médical au Moyen 
Age, Páris. 
48 Cronos, 1 (1998) 7-50 
Sobre el origen de los tratados de baños (de balneis) como género literario 
JACQUART, D. (1979). Supplément a WICKERSHEIMER, E., Dictionnaire bio-
graphique, Ginebra. 
JACQUART, D. (1988). Aristotelian Thought in Salerno. En: P. Dronke, ed. A 
History ofthe 'Ilvelfth- Century Western Philosophy, Cambridge, pp. 407-428. 
JORDAN, M.D. (1990). The Construction of a Philosophical Medicine: Exegesis 
and Argument in Salernitan Teaching on the Soul, Osiris, 2nd series, 6, 
42-61. 
KAUFFMAN, C. M. (1959). The Baths of Pozzuoli. A Studi of Medieval Illumi-
nation of Peter of Eboli's Poem, Oxford. 
KRISTELLER, P. (1986). Studi sulla Scuola medica salernitana, Nápoles. 
LATTANZI, ANGELA D., ed., (1962). Petrus de Ebolo, Nomina et virtutes bal-
neorum seu De balneis Puteolorum et Baiarum. Codice Angelico 1474, Roma. 
LAWN, B. (1963). The Salernitan Questions: An introduction to the History 
of Medieval and Renaissance Problem Literature, Oxford. 
LAWN, B. (1969). I quesiti salernitani: Introduzione alla storia della lette-
ratura problematica medica e scientifica nel Medio Evo e nel Rinascimiento, 
Nápoles. 
LOPEZ TERRADA, M.l! J.; JEREZ, F. (1997). Las miniaturas. En: L. García 
Ballester, ed., Petrus de Ebolo. Nomina et virtutes balneorum Putheoli et 
Baiarum et Tabula super balneis Puteoli. Introducción, edición, notas y 
traducción castellana e inglesa, Valencia, vol. 2, pp. 73-81. 
MANSELLI, R. (1959). Arnaldo de Villanova e i papi del suo tempo, Studi 
Romani, 7, 146-162. 
MARINIS, T. DE (1947-52). De balneis Puteolanis. En: Classical, Medieval 
and Renaissance Studies in Honor of Berthold Louis Ullman, Roma, vol. 11, 
1964. 
MARlNIs, T, de (1947-52). La biblioteca napoletana dei re d'Aragona, 2 vols., 
Milán. 
MCVAUGH, M. R. (1970). Arnald ofVIlanova. En: Ch. C. Gillispie, ed., Dictio-
nary of Scientific Biography, Nueva York, 16 vols., 1, pp. 289-291, (citado 
como DSB). 
MCVAUGH, M. R. (1990). The Nature and Limits of Medical Certitude at 
Early Fourteenth-Century Montpellier, Osiris, 2nd series, 6, 62-84. 
MCVAUGH, M. R. (1993). Medicine before the Plague. Practitioners and their 
patients in the Crown of Aragon, 1285-1345. Cambridge. 
MIGUEL SCOTO. Líber particularis. En: Haskins, Ch. (1924). Studies in the 
History ofMediaeval Science, Cambridge, Mass., pp. 290, n. 117 y 293-294. 
MINIO-PALUELLO, L. (1952). Iacobus Venetus grecus, Canonist and Translator 
of Aristotele. Traditio, 8, 265-304. (En: Opuscula: The Latin Aristotle, 
Amsterdam, 1972). 
MINIO-PALUELLO, L. (1970a). Aristotele: Tradition and Influence, en DSB, 1, 
267-281. 
MINIO-PALUELLO, L. (1970b). Michael Scott, DSB, 9, 361-5. 
Cronos, 1 (1998) 7-50 49 
Luis Garcta Ballester 
MONTERO, E. (1990). Encuentros de culturas en Salerno: Constantino el 
Africano, traductor. En: Rencontres de cultures dans la philosophie médié-
vale. Traductions et traducteurs de l'antiquité tardive au XIVe siecle, 
Lovaina, pp. 65-88. 
MORLAND, H. ed. (1940). Oribasius latinus, Oslo, (Symbolae Osloenses, Fasc, 
Suppl. X, 83-85). 
PANIAGUA, J. A. (1994). Studia Arnaldina. Trabajos en torno a la obra médi-
ca de Arnau de Villanova, c. 1240-1311, Barcelona. 
PETRUCCI, L. (1973). Per una nuova edizione dei 'Bagni di Pozzuoli', Studi 
Mediolatini e Volgari, 21, 215-260. 
PIETRO D'MANO (1475). Expositio ProblemantumAristotelis, Mantua. 
PlETRo D'MANO (1565). Conciliator controversiarum quae inter philosophos 
et medicos versantur, Venecia. 
RICHARDUS DE SAN GERMANO (Medionali 1725). Chronicon rerum per orbem 
gestarum ab excessu Guillelmi Siculae. En: L.A. Muratori, Rerum Italicarum 
Sriptores, VII. 
ROTA, E. (1904). Petrus Ansolini de Ebulo, De rebus siculis carmen, Cittá de 
Castello (Rerum Italicarum Scriptores XXXI). 
RUBIO VELA, A. (1980). Una fundación burguesa en la Valencia medieval: 
el Hospital de En Clapers (1311), Dynamis, 1, 17-50. 
SARTON, G. (1931-48). Introduction to the History of Science, 3 vols., en 5 
Tomos, Baltimore. 
SCHlPPERGES, H. (1964). Die Assimilation der arabischen Medizin durch 
das lateinische Mittelalter, Wiesbaden. 
SIRACUSA, G. (1905). Liber ad honorem Augusti di Pietro di Eboli ... Fonti per 
la Storia d'Italia, Roma. 
SIRAISI, N. G. (1970). The Expositio Problematum Arlstotelis of Peter of 
Abano, Isis, 61,321-39. 
TENKIM, O. (1991). Hippocrates in a World of Pagans and Christians, Balti-
more. 
TENKIM, O. (1973). Galenism. Rise and Decline of a Medical Philosophy. 
Baltimore. 
THORNDlKE, L.; KIBRE, P. (1963). A. Catalogue of Incipits of Mediaeval 
Scientific Writings in Latin, Londres. (citado como TK). 
UGOLINO DE MONTECATINO (1553). Liber de balneis. En: De balneis (1553), 
fols. 47v-55v. 
VERRIER, R. (1929). Études sur Arnaud de Villaneuve, 2 vols., Leiden. 
WICKERSHEIMER, E. (1936). Un médicin d'hospital thermal au XIlIe siecle, 
Janus, 40, 241-243. 
WICKERSHEIMER, E. (1979). Dictionnaire biographique des médicins en 
France au Moyen Age, 2 tomos en un vol., Ginebra, (Reimpr. 1936). 
50 Cronos, 1 (1998) 7-50 
